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INTRODUCCIÓN 
 
 
Esta investigación surge y se enmarca dentro de los propósitos del grupo de 
investigación  “Programa Ambiente y Desarrollo Sustentable: una mirada 
desde el Trabajo Social” (PADS-TS), teniendo en cuenta que busca propiciar 
la investigación social en contextos particulares que involucren la interacción 
compleja entre ser humano – naturaleza, para de esta manera contribuir a la 
construcción disciplinar del Trabajo social en el área ambiental, 
tradicionalmente asociada a las ciencias biofísicas.  
El grupo de investigación está conformado por docentes, egresados y  
estudiantes de pregrado y posgrado de Trabajo Social de la Universidad 
Nacional de Colombia.  
La situación conflictiva que experimenta la comunidad del barrio Lagos de 
Castilla sector II y sus alrededores, se conoció por el grupo de práctica  del 
(PADS-TS), en virtud de un convenio interinstitucional forjado desde la 
práctica, con el Parque Ecológico Distrital Santa María del Lago, en el 
segundo semestre de 2009, el cual se encontraba comprometido al apoyo  
de unos talleres de educación ambiental por parte del Comité Local de 
Educación Ambiental (CLEA) de la Localidad de Kennedy, dirigidos a los 
niños y niñas habitantes del barrio en mención, atendiendo a lo ordenado en 
la declaración de alerta naranja del Humedal de Techo. 
Este espacio de práctica posibilitó un acercamiento al tema y a la situación, 
lo cual produjo un informe de práctica, insumo inicial para el planteamiento 
de esta investigación. 
La presente investigación se propuso  como finalidad, realizar un diagnóstico 
socio ambiental en el barrio Lagos de Castilla sector II. En ese sentido, 
realizar una caracterización que diera  cuenta de la situación económica, 
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política y social  actual  de las familias habitantes del barrio Lagos de Castilla 
Sector II y sus posturas frente a la situación que se vive allí; identificar y 
analizar las percepciones de las organizaciones sociales del barrio que han 
trabajado en torno a la problemática y presentar  lineamientos de acción 
frente a esta situación particular, desde la visión del Trabajo Social 
Ambiental. Lo anterior, como un paso indispensable para emprender el 
proceso de resolución del conflicto de manera concertada.  
Esta investigación se realizó desde mi compromiso ético como estudiante de 
universidad pública de Trabajo Social con la comunidad y además, para 
obtener el titulo de pregrado en la Universidad Nacional de Colombia. 
La investigación se realizó en tres fases principales. La primera 
correspondiente a la formulación del proyecto de investigación, inicialmente 
desde la práctica I en el PADS-TS, en el segundo semestre de 2009, con el 
apoyo del profesor Juan Carlos Gómez Becerra y la profesora Zulma Cristina 
Santos de Santos y fortalecido conceptual y metodológicamente en la clase 
“Laboratorio de Investigación social” en el primer semestre de 2010, con la 
orientación de la profesora Claudia Mosquera Rosero-Labbé.  
La segunda fase, corresponde a la recolección de la información, realizada 
durante los meses de junio y julio de 2010 y la tercera fase consistió en el 
tratamiento y análisis de la información obtenida, la elaboración del 
documento final, durante los meses de agosto y septiembre. 
Este documento se encuentra dividido en siete capítulos. El primero, 
corresponde al planteamiento del problema de investigación, denominado: 
“Asentamientos humanos y humedales: una relación problemática”.  
El segundo capítulo, corresponde a la formulación de los objetivos de la 
investigación. El tercer capítulo, presenta el marco teórico que sustenta la 
investigación llamado “La complejidad ambiental como marco para la 
articulación de conceptos”, que permite la sustentación de dicha articulación 
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conceptual compleja en el capitulo cuarto, llamado: “ecosistema - cultura: 
aportes y vacios desde las ciencias sociales para el análisis del conflicto 
sobre el Humedal de Techo”, que se elaboró a partir del estado de la 
cuestión.  
El quinto capítulo, es un cuadro de operacionalización de variables,  en el 
cual se toman tres conceptos base, que por medio de la identificación de 
categorías de análisis, pretende establecer coherencia con la metodología, 
las técnicas de recolección de información y la abstracción, al concretar 
indicadores de la investigación.   
El sexto capítulo presenta la metodología de investigación y el capítulo 
séptimo  muestra los resultados de la investigación, por medio del análisis y 
la triangulación de la información, a partir de la observación participante, las 
entrevistas y las encuestas. Del mismo modo se presentan las propuestas 
desde el Trabajo Social Ambiental, que se pueden implementar o tener en 
cuenta por parte de la comunidad y las instituciones frente a este conflicto 
ambiental. 
Finalmente se presentan unas conclusiones, la bibliografía y los anexos que 
soportaron la investigación.  
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1. ASENTAMIENTOS HUMANOS Y HUMEDALES: UNA RELACIÓN 
PROBLEMÁTICA 
 
 
La ciudad de Bogotá se encuentra Ubicada sobre la cordillera oriental de los 
Andes Colombianos a 2.630 metros  sobre nivel del mar, donde 
antiguamente quedaba un gran lago desecado con el tiempo. “Hace 
aproximadamente 60.000 años toda la Sabana de Bogotá (incluyendo la 
ciudad de Bogotá y los municipios cercanos como Soacha, Funza, 
Mosquera, Madrid, Cota, Chía, Cajicá), estuvo cubierta por el gran Lago de 
Humboldt y la vegetación que predominaba alrededor era típica de un 
páramo” (Van der Hammen, 1998 en Adrade, 
http://aicas.humboldt.org.co/downloads/AICAS_Sabana_de_Bogota.pdf). 
 
 Esta ciudad se encuentra conformada por una amplia red hidrográfica y por 
lo mismo, sus habitantes cuentan con una fundamentación histórico-cultural 
basada en las relaciones con este recurso vital. Sin embargo,  las raíces 
muiscas de respeto hacia la naturaleza, en especial hacia el agua, se han 
visto olvidadas y esta importante red física y cultural  ha tendido a 
desaparecer, a causa de la planeación tardía y el desconocimiento de la 
importancia de estos ecosistemas.  
El siglo XX fue decisivo para el proceso de fragmentación de los humedales 
de Bogotá1. De acuerdo con el documento sobre historia de los humedales, 
“se estima que a principios del siglo XX, el área ocupada por lagos y 
humedales en lo que hoy es Bogotá, sumaba más de 50.000 hectáreas, de 
las cuales hoy sólo quedan 800”. Lo anterior, debido al incremento 
demográfico que caracterizó a la capital, y por ende, la proliferación de la 
                                                             
1 Información histórica de los humedales de Bogotá tomada de: 
www.encolombia.com/medioambiente/hume-bogotá. 
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construcción de viviendas, debido, principalmente, a los procesos de 
migración de diferentes partes del país, a causa de la violencia política de la 
época. 
Para el caso de la actual localidad de Kennedy,  en la década de los treinta 
se construyó al Aeródromo de Techo, y años más tarde, la Avenida de las 
Américas, obras que jalonaron el desarrollo urbano hacia el occidente, y que 
quizá fueron las primeras en afectar los grandes lagos y humedales, ya que 
fraccionaron la laguna El Tintal en cuerpos de agua más reducidos, formando 
los actuales humedales de Tibanica, La Vaca, El Burro y Techo y el lago 
Timiza, fragmentación que no sólo afectó el área física del lago sino que 
modificó el funcionamiento normal del sistema hídrico de la zona, afectando 
la flora y fauna natural. 
En 1961 el proyecto de Ciudad de Techo (hoy Kennedy) generó otro polo de 
desarrollo que pronto creó una serie de barrios periféricos de origen 
espontáneo, como Patio Bonito o Britalia, todos ellos construidos sobre la 
ronda y el cuerpo de agua de los lagos y humedales del sector (por lo que 
soportan los desbordamientos del río Bogotá en tiempo lluvioso), y de los 
que sólo subsisten los pequeños humedales de Techo, El Burro y La Vaca”. 
 Como se puede observar, el deterioro ambiental en el que se encuentran los 
humedales de Bogotá, es producto de un proceso que se inició hace varios 
siglos y que indiscutiblemente se acrecentó en la segunda mitad del siglo XX, 
como consecuencia de la ignorancia colectiva sobre los servicios 
ambientales que presentan estos ecosistemas, reflejada en su 
marginamiento de los procesos, muchas veces deficientes, de planificación 
del uso del territorio en la ciudad:  
 
Disposición final de aguas residuales domésticas e industriales sin ningún 
tratamiento, rellenos con basuras y escombros para crear suelo barato, que 
alberga gran parte de la población con menores oportunidades de ingreso, 
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depredación de la fauna por las personas o sus animales domésticos, 
desecación y potrerización para actividades agropecuarias, son sólo algunos 
ejemplos de los usos equivocados que ha dado la sociedad a los humedales, 
y que prácticamente los ha desaparecido. (García, et al en: 
www.sogeocol.edu.co) 
 
Esta ciudad es atravesada de norte a sur, en el borde occidental, por el Río 
Bogotá, a cuya cuenca pertenecen actualmente los trece humedales 
(reconocidos formalmente) que hacen parte del más importante centro de 
reproducción de aves y que además conforma  uno de los territorios 
ambientales de Bogotá. Los humedales son: La Conejera, Juan Amarillo, 
Torca, Guaymaral, Jaboque, Techo, El Burro, La Vaca, Córdoba, Santa 
María del Lago, Tibanica, Capellanía y El Meandro del Say. 
Afortunadamente se ha venido emprendiendo un proceso de concienciación 
frente la importancia de conservar los humedales, dadas los grandes 
beneficios que aportan a la ciudad. “por sustentar una rica diversidad 
biológica y extensas redes alimentarias, a los humedales se les denomina 
supermercados biológicos y por las funciones que desempeñan en los ciclos 
hidrológicos y químicos se les describe como riñones del medio natural” 
(ibídem). 
Según la convención Ramsar, en su artículo 1.1, “los humedales son 
extensiones de marismas, pantanos, turberas o aguas de régimen natural o 
artificial, permanentes o temporales, estancadas o corrientes, dulces, 
salobres o saladas, incluyendo las extensiones de agua marina cuya 
profundidad en marea baja no exceda de seis metros”. 
 
La generación de conciencia sobre la necesidad de proteger estos 
ecosistemas no ha sido fácil, pues se han visto acompañada de conflictos 
ambientales entre quienes desean proteger estas zonas, que en algunos 
casos son las instituciones distritales y/o las comunidades, frente a contextos 
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particulares de deterioro, asociado principalmente con el relleno  para la 
venta y apropiación de lotes, tanto formal como informal de estos espacios, 
como alternativa  frente a la necesidad de vivienda en Bogotá. 
Ejemplo de lo anterior,  ha sido el proceso social que se puede evidenciar en 
la población residente en el barrio Lagos de Castilla sector II, las 
comunidades aledañas y las entidades Distritales Ambientales, frente al 
conflicto causado por el deterioro ambiental al que ha sido  sometido el 
Humedal de Techo, por varias causas.  
A partir del anterior contexto, el interés investigativo gira en torno a las 
siguientes preguntas: ¿Cuál es la situación socio-ambiental del barrio Lagos 
de Castilla sector II, desde la visión del desarrollo sustentable, frente a la 
protección y recuperación del Humedal de Techo?, ¿Cuáles son las 
complejidades económicas, políticas y sociales de la población del barrio 
Lagos de Castilla sector II frente al conflicto ambiental?, ¿Cómo ha sido la 
interacción de la comunidad alrededor de la problemática del Humedal de 
Techo?, ¿Cuál es la percepción del conflicto ambiental que tienen las 
organizaciones sociales que han trabajado en torno al Humedal de Techo?, 
¿Qué se puede proponer frente a esta situación desde el Trabajo social 
Ambiental? 
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2. OBJETIVOS 
 
2.1. OBJETIVO GENERAL 
 
Analizar el contexto, las percepciones y  proposiciones que ha 
generado en los habitantes del barrio Lagos de Castilla sector II, el 
conflicto socio ambiental surgido a raíz de las iniciativas de protección 
del Humedal de Techo de la Localidad de Kennedy en Bogotá D.C. 
(1993-2010). 
 
 
2.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 
 Caracterizar la situación económica, política y social de las familias de 
la comunidad del barrio Lagos de Castilla sector II, localidad de 
Kennedy en Bogotá D.C. 
 
 Identificar las percepciones de las organizaciones sociales del barrio 
Lagos de Castilla que han trabajado en torno a al conflicto ambiental 
del Humedal de Techo. 
 
 Diseñar lineamientos de acción  frente a la problemática identificada 
desde el Trabajo Social Ambiental. 
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3. LA COMPLEJIDAD AMBIENTAL COMO MARCO PARA LA 
ARTICULACIÓN DE CONCEPTOS 
 
El abordaje de las relaciones ambientales es una tarea integradora, que para 
esta investigación se enmarca dentro de los postulados del pensamiento 
ambiental complejo. 
El pensamiento complejo, es el medio que posibilita cuestionar los valores 
fundentes de la modernidad y proponer a cambio, nuevas formas de 
articulaciones del pensamiento y la acción humana.  
Con el surgimiento de la modernidad, acompañada de los valores que 
destacan al ser humano como centro del universo, la racionalidad 
economicista, el universalismo, la homogeneidad, el progreso y el orden, 
claramente se sobrevalora la figura humana como dominadora de la 
naturaleza, que al ser vista como inagotable para alcanzar niveles elevados 
de bienestar humano,  ha representado el deterioro de los recursos naturales 
y por ende, de la vida humana misma. Esto, porque el ser humano no era 
considerado como parte de la naturaleza.  
En ese sentido, la lectura del libro “La Revolución Contemporánea del saber 
y la complejidad social: hacia unas ciencias sociales de nuevo tipo” del curso 
virtual CLACSO,  planatea que hoy en día se produce un panorama de 
incertidumbre y de interrogantes frente a la ciencia  y todo lo que ella 
representa, sintiéndose la necesidad del reconocimiento por la diferencia de 
los demás saberes culturales, el reconocimiento de la socio diversidad y la 
reconstrucción epistemológica del saber científico a partir del reconocimiento 
de los propios limites que  tenga en cuenta la cotidianidad y el dialogo de 
saberes(Sotolongo y Delgado, 2004: http//bibliotecavirtual.clacso.org.ar).  
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“Hemos comenzado a comprender el mundo en términos de sistemas 
dinámicos, donde las interacciones entre los constituyentes de los sistemas y 
su entorno resultan tan importantes como el análisis de los componentes 
mismos. El mundo ha comenzado a dejar de ser un conjunto de objetos para 
presentarse a la mente y al conocimiento como realidad de interacciones de 
redes complejas, emergencia y devenir” (Ibídem). 
 
Del mismo modo, para Enrique Leff, coordinador de la Red de Formación 
Ambiental para América Latina y el Caribe,  Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente: 
 
 “la complejidad ambiental se concibe en la perspectiva de una crisis 
del conocimiento, de la objetivación del mundo, la intervención del 
conocimiento sobre la naturaleza y la emergencia de entes híbridos 
que desbordan el sentido tradicional de la ontología y la 
epistemología…La racionalidad ambiental se forja en un reencuentro 
de lo real y lo simbólico, en la resignificación del mundo y la 
naturaleza, en un entramado de relaciones de otredad entre seres y 
un diálogo de saberes, donde se reconfigura el ser, se reconstituyen 
sus identidades, y se forjan nuevos actores sociales en una política de 
la diferencia guiada por un deseo de saber y de justicia, en la 
reapropiación social del mundo y de la naturaleza (2006). 
 
La complejidad puede ser vista de tres formas, como lo plantea Carlos 
Maldonado: a) la complejidad como ciencia (el estudio de la dinámica no 
lineal en diversos sistemas concretos); b) la complejidad como método de 
pensamiento (la propuesta de un método de pensamiento que supere las 
dicotomías de los enfoques disciplinarios del saber y que consiste 
básicamente en el aprendizaje del pensamiento relacional); y c) la 
complejidad como cosmovisión (la elaboración de una nueva mirada al 
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mundo y al conocimiento que supere el reduccionismo a partir de las 
consideraciones holistas emergentes del pensamiento sistémico). Son tres 
líneas de trabajo que se complementan y entrecruzan (En Sotolongo y 
Delgado, 2004:43). 
 
Complejo proviene de la palabra Complexus, que significa “lo que esta tejido 
en conjunto…, porque el conocimiento solo es pertinente en el caso que 
podamos situarlo en su contexto y en su globalidad, sino, es absurdo y 
desprovisto de sentido”. Se dice que para Edgar Morín, el pensamiento 
complejo “es en esencia, el pensamiento que integra la incertidumbre y que 
es capaz de concebir la organización. Que es capaz de ligar, contextualizar, 
globalizar, pero al mismo tiempo, de reconocer lo singular y lo concreto” 
(Moena González, En Sandoval N, 2009). 
Es importante expresar que el pensamiento de la complejidad se encuentra 
ligado a la transdisciplina, lo que presupone un dialogo de saberes, como 
forma de eliminación del ideal clásico disciplinario de racionalidad:  
 
“reconocemos a la transdisciplina como el esfuerzo indagatorio que 
persigue obtener “cuotas de saber” análogas sobre diferentes objetos 
de estudio disciplinarios, multidisciplinarios o interdisciplinarios –
incluso aparentemente muy alejados y divergentes entre sí– 
articulándolas de manera que vayan conformando un corpus de 
conocimientos que trasciende cualquiera de dichas disciplinas, 
multidisciplinas e interdisciplinas. El enfoque „de la Complejidad‟, la 
Bioética Global, el Holismo Ambientalista, entre otros, se ofrecen 
como ejemplos de la transdisciplina”(Sotolongo y Delgado, 2004:66). 
 
Julio Carrizosa entiende por visión ambiental compleja de la realidad: 
“la aproximación filosófica y científica que insiste en afrontar  con la 
mayor valentía posible, una visión no reduccionista y no simplificante, 
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explícita y consciente, en la que se acepta que vivimos en un mundo 
pleno de variables  e interrelaciones, que nuestra visión no es nada 
diferente a una percepción subjetiva, y que lo que llamamos causa es 
siempre el efecto de algo más, que  a su vez esta interrelacionado  
con otras variables” (2001:26). 
Como se puede apreciar, la complejidad ambiental es el resultado de una 
serie de procesos sociales, económicos, culturales, ontológicos  y 
epistemológicos que van más allá de cuestionar la racionalidad  instrumental 
de la modernidad, caracterizada por la especialización y por ende, en la 
fragmentación del conocimiento, con lo cual la naturaleza ha sido abordada 
por partes y no como un todo interrelacionado, lo que se ha traducido en una 
crisis ambiental. 
 Por lo anterior, es que se plantea, dentro de un plano integrador y teniendo 
en cuenta las particularidades contextuales, nuevas formas de ver las 
relaciones humanas dentro y con un entorno natural y artificial. 
Por lo mismo, no se puede decir que la complejidad ambiental no es una 
epistemología portadora de la verdad, sino que es una red de relaciones de 
saberes populares e inter y trans disciplinares, que van desde el 
reconocimiento de lo real, lo simbólico, lo imaginario, lo subjetivo y lo 
cotidiano: “la complejidad ambiental es el campo donde convergen diversas 
epistemologías, racionalidades e imaginarios que transforman la naturaleza y 
que abren la construcción de un futuro sustentable” (Leff, 2006). 
Partiendo de las anteriores precisiones teóricas respecto al tema ambiental, 
es innegable que nos encontramos frente a una discusión epistemológica 
distinta y abierta a los aportes y construcciones, que desde las ciencias 
sociales se producen alrededor de la reflexión y transformación del ambiente 
desde una visión amplia e integradora.  
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4. ECOSISTEMA - CULTURA: APORTES Y VACIOS DESDE LAS 
CIENCIAS SOCIALES 
 
El Trabajo Social históricamente ha contribuido al análisis, a la reflexión y a  
la proposición frente a situaciones sociales  que tejen el diario transcurrir de 
las personas, las comunidades y las organizaciones, articuladas a contextos 
culturales, económicos, históricos, naturales, políticos y sociales concretos, 
de discusión local, nacional e internacional. De esta forma, el Trabajo Social 
dentro de esta investigación, se propone indagar acerca de la relación 
ecosistema y cultura, a partir de un caso particular: la situación socio-
ambiental del barrio Lagos de Castilla sector II, frente a la conservación y 
protección del Humedal de Techo de la localidad de Kennedy en Bogotá D.C. 
 
Es necesario ahondar en la red de relaciones que se construye dentro del 
ambiente, visible en el caso particular de la interacción entre los habitantes 
del barrio Lagos de Castilla sector II y el Humedal de Techo, los primeros 
como representante de la cultura, y el segundo, un ecosistema natural, cuyo 
equilibrio se ha visto seriamente afectado por la intervención del ser humano 
dentro del espacio natural, para la construcción de vivienda. 
 
Como se puede apreciar en esta descripción general, es fácil identificar los 
dos componentes principales que constituyen el ambiente que se pretende 
estudiar: el ecosistema de humedal llamado Techo y la comunidad asentada 
sobre parte de dicho humedal, lo que representa una relación problemática y 
conflictiva, la cual es importante abordar. 
De acuerdo a lo anterior, se trata de buscar en una primera parte, los aportes 
y vacíos identificados en el Trabajo Social Ambiental, área de estudio desde 
la cual se realiza la investigación. 
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En una segunda parte, se buscan las articulaciones que se producen entre 
ecosistema y cultura desde diferentes disciplinas y sus aportes a la 
construcción del concepto de ambiente con todas sus combinaciones 
(ciudad, espacio, territorio, hábitat).  Dentro de esta relación compleja, se 
abordan dos diferencias importantes; la de problemas ambientales y 
conflictos ambientales y la de Desarrollo Sostenible y Desarrollo Sustentable. 
En una tercera parte se realiza una aproximación a los derechos 
ambientales; principalmente reflejados en los derechos de participación 
ciudadana en la gestión social de los conflictos ambientales. 
 
4.1. TRABAJO SOCIAL AMBIENTAL 
 
En esta parte del trabajo, se abordan las reflexiones, cuestionamientos y 
proposiciones que sobre la vinculación del Trabajo social al tema ambiental 
exponen algunos trabajadores y trabajadoras sociales. Estos aportes se 
obtienen principalmente de 4 trabajos producidos por estudiantes de Trabajo 
Social de la Universidad Nacional de Colombia: Margarita Rodríguez (2007), 
Luisa Sandoval (2009), Gloria Saray Toro (2009) y Hernán Darío Vélez 
(2009). 
En la mayoría de los estudios, se plantea inicialmente la relación del Trabajo 
social con el ambiente como relativamente nueva y poco documentada,  en 
relación a otros campos de intervención del Trabajo social. Lo cierto es que 
los hallazgos muestran que la incursión del Trabajo social en esa área de 
estudio se viene gestando desde hace varios años. De acuerdo con esto, lo 
que hay que decir, es que existe poca reflexión disciplinar sobre la 
intervención ambiental y  poca circulación y retroalimentación de las 
investigaciones. 
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En la investigación de Luisa Sandoval (2009), se señalan algunas de las 
principales acciones que emprende nuestra carrera: 
 
 “Según Luz Ángela Giraldo (2007) las funciones que el Trabajador 
Social debe cumplir en el tema ambiental son: educar para la 
participación,  diseñar modelos de Educación Ambiental, crear y 
fortalecer organizaciones sociales, formular y ejecutar proyectos 
ambientales, promover el trabajo interdisciplinario, divulgar los 
derechos y deberes ambientales, dirigir, planear, asesorar y 
desarrollar procesos investigativos, favorecer procesos de prevención 
de desastres”(15) 
 
Se encuentra también que se tiende a comparar la intervención del Trabajo 
social en el área ambiental con otros campos de intervención como la familia, 
el individuo y los grupos, de mayor trayectoria,  sin encontrar puntos de 
articulación más allá de los mostrados  entre ambiente, Trabajo Social y 
comunidad. Esto es importante porque el ambiente, desde una visión 
compleja, también incluye al ser humano, a la familia y los grupos sociales, 
los cuales, en tal articulación se han investigado de forma tímida. 
De acuerdo con lo anterior, la comunidad es una categoría de análisis y de 
articulación presente en el Trabajo Social Ambiental, que si bien es muy 
nombrada, es poco considera en las construcciones teóricas de los trabajos 
señalados.   
La comunidad puede ser entendida como “una unidad estructurada, 
organizada de grupos que tiene una jerarquía homogénea de valores a la 
cual pertenece el individuo” (Heller, 1972). La comunidad posibilita 
emprender procesos de organización y participación social, en torno a la 
conservación, recuperación, protección de los ecosistemas y  el 
mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes de los territorios, 
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proceso en el cual es normal que  se generen conflictos comunitarios desde 
las diferentes percepciones del ambiente.  
En este sentido, comparto la definición de comunidad de la profesora Juanita 
Barreto, pues es amplia en el sentido en que entiende lo comunitario como 
una categoría compleja, que ve lo ambiental como la suma del territorio 
enriquecido por las articulaciones de los seres humanos entre sí y con el 
entorno: 
 “en un sentido amplio entendemos la comunidad como un conjunto de 
relaciones objetivas referidas  a su componente geográfico o de 
localización, de las cuales se derivan condiciones materiales e 
institucionales que son comunes a un sector determinado de la población 
y las que a su vez se entroncan con un conjunto de relaciones subjetivas 
referidas a su componente humano e ideológico, y a los procesos de 
interacción de sus miembros entre si y de estos con su  medio ambiente. 
Por ello comunidad no es solamente el espacio que se observa 
objetivamente, sino también la percepción y la conciencia de quienes lo 
habitan tienen sobre él y las relaciones que con él y dentro de él 
establecen”(Barreto,  62). 
Desde la visión compleja, se tiene presente que lo comunitario hace parte del 
ambiente y que por ende, las formas de relacionamiento de los seres 
humanos, los conflictos que se generan dentro de dicha relación, los valores 
compartidos, las diferencias de pensamiento, las necesidades compartidas y 
la calidad de vida al que aspiran tanto individual como colectivamente, de 
acuerdo a los contextos particulares, esta estrechamente relacionado con el 
desarrollo sustentable.  
Se reconoce  que son pocos los avances teóricos que se han producido 
respecto al Trabajo Social Ambiental. Pese a lo anterior, las autoras 
encuentran que han sido más los avances en la intervención, por medio de la 
apropiación de metodologías para realizar este trabajo en ámbitos 
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comunitarios. Al efectuar la revisión de los textos, es evidente la recurrencia 
a dos expresiones que engloban la relación Trabajo social y Ambiente dentro 
del marco de la intervención. Estos son: educación ambiental y gestión 
socioambiental. 
El Trabajo social tiene una fuerte intervención social a partir de la educación 
ambiental, campo que sin embargo necesita ser más explorado y 
conceptualizado desde el Trabajo Social Ambiental, pues es diferente un 
proceso educación ambiental dirigido por un profesional en Biología o un 
profesional en Administración Ambiental que por un profesional del  Trabajo 
Social.  De igual manera que la educación ambiental, la gestión va mucho 
más allá de la gestión interinstitucional, debe orientarse hacia la gestión 
comunitaria a partir de la participación en la planeación y toma de decisiones.  
 
Como se puede apreciar, estos campos de intervención se mencionan como 
importantes, sin mayores aportes a su configuración desde lo disciplinar del 
Trabajo social. Esto resalta en los trabajos investigativos, que plantean como 
necesaria la construcción epistemológica del Trabajo social ambiental.  
 
Al respecto, Margarita Rodríguez es muy clara, pues partiendo de no 
encontrar definiciones de Trabajo social ambiental, la autora se dispone a 
realizar una revisión de aquellos autores que se aproximan al término, con lo 
cual construye el siguiente  concepto: 
 
“En consecuencia con lo anterior, y teniendo en cuenta los aportes de 
distintos autores, puede entenderse por Trabajo Social 
Medioambiental un área de la disciplina de Trabajo Social en la cual 
se estudia y se interviene en las situaciones relacionadas con el medio 
ambiente y que han de ser representadas como un problema que tiene 
relación con un grupo social en tanto le afectan en su desarrollo y por 
consiguiente en su calidad de vida” (2007:23). 
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Por su parte Luisa Sandoval planta la importancia de ahondar en el concepto 
pero no propone una definición: 
 
“no puedo dejar de mencionar la importancia que existe desde Trabajo 
Social de ahondar los esfuerzos en investigación e intervención en lo 
referente al Trabajo Social Ambiental, puesto que en los textos que 
consulté para llevar a cabo este Estado de Arte, solo uno hacía 
referencia al Trabajo Social Ambiental, por esta razón quedan muchas 
dudas frente a este, pues es indispensable saber de dónde surge el 
concepto de Trabajo Social Ambiental y cuáles son sus objetivos, así 
como sus análisis frente al Ambiente y las alternativas de protección a 
éste”(2009:45). 
 
Se puede decir que  la participación comunitaria en la gestión socioambiental 
presupone un abordaje del concepto de comunidad, que no ha estado 
presente en los trabajos investigativos, además de la consideración de la 
participación como un derecho fundamental que tenemos todos los seres 
humanos a la hora de tomar decisiones sobre los asuntos de los territorios, 
entendiéndolo más allá de un mero formalismo jurídico o institucional, que 
debe ser potenciado por el Trabajo social en procesos de educación y 
gestión socioambiental desde y con las comunidades. 
Es importante señalar la importancia de la socialización del conocimiento y 
las metodologías aportadas desde el Trabajo Social Ambiental, en espacios 
académicos propios de la disciplina y en escenarios comunitarios y locales, 
con las personas participantes de los proyectos, pues constituye uno de los 
estadios para promover y alcanzar el reconocimiento de este campo de 
intervención que cada día cobra mayor importancia. 
De acuerdo con lo anterior, el Trabajo Social Ambiental, se concibe como un 
campo de acción-investigación a la hora de analizar, proponer y actuar frente 
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al equilibrio ecosistémico y las conductas y orientaciones estructurales y 
cotidianas tanto culturales, económicas, políticas y sociales que deben 
adoptar los seres humanos para alcanzar un desarrollo sustentable, que 
además de preocuparse por la sostenibilidad del entorno natural, potencie la 
equidad y bienestar social desde las condiciones particulares de las 
comunidades. 
 
4.2. DIFERENTES ABORDAJES DE LA RELACIÓN ECOSISTEMA-
CULTURA 
 
Para representar la relación ecosistema-cultura se encuentra un amplio juego 
de palabras, que a partir de sus diferentes combinaciones, los autores tratan 
de hacer alusión a la misma relación, desde diferentes saberes y aplicables a 
contextos socio-ambientales particulares. 
Por ejemplo, Nicole Sandoval aborda de manera explícita y clara la relación 
problemática entre ecosistema y cultura, a partir de la interrelación del ser 
humano con la naturaleza, en su monografía “Modelo de interacción en 
procesos ambientales comunitarios” (2009). 
La autora plantea que existen diferentes formas de acercamiento al concepto 
ambiental, que ella concreta con base en diferentes autores, en cuatro 
formas de relacionamiento (modelo de interacción sociedad naturaleza; 
interacción entre tecno sistema, ecosistema y sociosistema; modelo de 
interpretación ecosistema-cultura; y modelo de interpretación cultura-
ecosistema).  
Todos estos modelos son caracterizados por ser la base de la constitución 
de problemas ambientales, que para los últimos dos, permite la construcción 
de una caracterización importante dentro de dicho juego de palabras, que 
tienen un sentido. En la monografía se identifica la relación ecosistema-
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cultura, en la cual, “el orden cultural se encuentra inscrito en el ecosistema, 
ajustándose a sus leyes”, mientras que en la relación cultura-ecosistema “el 
ecosistema está inscrito en el orden cultural porque el ser humano le ha 
impuesto a toda la naturaleza el propio orden”. 
Como se puede apreciar, la autora esboza la importancia de clarificar las 
relaciones que se propongan, pues el orden de las palabras pareciera no 
representar importancia y con lo anterior es evidente que si cuenta.  
Es importante señalar además, que en este trabajo se intenta establecer la 
diferencia entre ambiente y medio ambiente, al mencionar que otras 
conceptualizaciones de ambiente se han acompañado del término medio 
para señalar   “Una estructura socio ecológica, holística que internaliza las 
bases ecológicas de la sustentabilidad y las condiciones sociales de equidad 
y democracia”(Vidart, 1986 En Sandoval, 13). 
Esta diferenciación es relevante en la medida en que existe poca claridad al 
respecto, pues para otros autores, el acompañamiento de la palabra medio 
significa una redundancia, y muchas personas los utilizan sin diferenciación o 
sin contar con una justificación al respecto. 
Para Margarita Rodríguez, dentro de su estado del arte sobre Trabajo Social 
y medio ambiente (2007), se evidencia de suma importancia introducir, a 
partir de su revisión documental, algunas definiciones claves. Aborda el 
concepto de “medio ambiente” dentro del cual identifica unos subconceptos 
(naturaleza y ecología), pero sin ir mas allá de una diferenciación entre 
ambiente y medio ambiente, que de igual manera a Sandoval, utiliza 
indistintamente, inclinándose más hacia el segundo. 
 
A diferencia de lo anterior, para Luisa Sandoval en su monografía “Ambiente 
y Desarrollo, campos de intervención propicios para el Trabajo Social” 
(2009), el ambiente es la relación entre ecosistema y cultura, en la cual hace 
una claridad pertinente sobre la diferencia entre ambiente y medio ambiente, 
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al igual que la justificación de la pertinencia del abordaje del ambiente desde 
las ciencias sociales, principalmente desde el discurso del desarrollo, 
articulado al ambiente y los problemas sociales:  
 
“…antes se hablaba de Medio Ambiente, aludiendo a los aspectos 
físicos y biofísicos de la naturaleza; en consecuencia era estudiado 
por las Ciencias Naturales, particularmente por la Biología. 
Posteriormente, se promulga que el concepto ambiental no podía 
limitarse a lo biofísico ya que la cultura tiene relación directa con la 
naturaleza, por esta razón en la actualidad se prefiere el término 
ambiente al de medio ambiente” (Sandoval, 2009:4). 
 
No obstante, al incluir en su investigación esta diferenciación fundamental, a 
lo largo de su escrito persiste la utilización de la palabra medio ambiente, 
pero acompañada de los términos desarrollo, bienestar y calidad de vida, que 
considero que completan el sentido de lo ambiental desde lo que ella 
considera. 
 
Por su parte, Alberto León Gutiérrez en su texto llamado “Gestión del 
Ordenamiento ambiental territorial” (2003) considera la realidad ambiental de 
forma compleja y cambiante  diciendo que: 
 “al plantear la relación sociedad-naturaleza debe considerarse que el 
hombre pertenece al sistema biótico como homínido, frente a lo cual 
depende de la  naturaleza para su supervivencia (haciendo parte de la 
cadena trófica alimentaria), pero también pertenece a los humanídos, 
por lo cual es un creador y portador de valores sociales, políticos, 
religiosos y económicos. La relación hombre naturaleza no puede 
concebirse de modo reductor (reduccionismo biológico, determinismo 
económico, geográfico y político) ni de modo desglosado: (el todo es 
mayor que la suma de sus partes)” (31). 
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Como se puede apreciar, plantea la relación sociedad-naturaleza, y dentro 
de esta la relación hombre naturaleza, la cual no parte de un lenguaje 
incluyente del genero femenino. Por eso, es pertinente señalar la importancia 
del lenguaje por medio de la utilización de categorías integradoras como en 
este caso puede ser la humanidad o el ser humano.  
 
4.3. UN CONCEPTO DE AMBIENTE 
 
El ambiente es conceptualizado como el sistema complejo en el que se 
articulan dos subsistemas básicos: el natural y el artificial, este último, de 
manera problemática dada la forma de adaptación del ser humano al medio a 
través de la cultura.  
El primero esta compuesto por aspectos físicos y biológicos, destacándose 
los factores abióticos como el clima, el suelo, la geografía y bióticos como la 
flora, la fauna y los microorganismos. El segundo, es decir, el artificial, esta 
compuesto por aspectos sociales creados por el ser humano y representados 
por la cultura, la economía, la política, la historia. Teniendo en cuenta estos 
componentes, se puede decir que el ambiente es un complejo sistema 
global, producto de la interacción dinámica de todos los elementos y seres 
vivos presentes en un lugar (Ángel Maya). 
El ambiente natural se caracteriza por ser un ambiente sin intervenciones. 
Esto es lo que se podría observar en los ecosistemas, que son la agrupación 
de varios organismos en un entorno común, que interactúan con su medio 
físico de forma dinámica y autónoma. Hay que decir, que existe diversidad de 
ecosistemas, desde los microscópicos hasta selvas y bosques.  
El ambiente artificial esta compuesto a su vez por un ambiente percibido o 
psicológico y un ambiente construido. El primero, se caracteriza porque el ser 
humano a través de su mente realiza un proceso psicológico permanente de 
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interacción con el entorno, a través de la percepción, la cognición y la 
conducta. Por esto es valido decir, que el ambiente no es un sistema neutral, 
sino que por el contrario esta lleno de valores y significados, sesgados por 
las experiencias de vida de las personas, por el nivel de formación y por la 
cultura dentro de la cual se encuentra inscrito.  El segundo, el ambiente 
construido,  producto de la cultura humana a imitación de la naturaleza,  tiene 
su mayor expresión en la ciudad, hábitat del ser humano que busca 
protegerlo de las adversidades de la naturaleza (SENA, 2009). 
Julio Carrizosa alimenta esta discusión diciendo que, lo social y lo ambiental 
representan dos formas consensuales de ver la realidad en las que se 
procura separar y agrupar sus componentes con objetivos cognoscitivos y 
políticos…corresponden a ampliaciones de la visión humana de lo que rodea; 
son intentos de percibir y apropiarse de “lo otro”, símbolos de lo diferente a lo 
individual.(Carrizosa, 1999:41)  
 La génesis de lo social y lo ambiental corresponde, entonces, a 
ampliaciones de la visión humana, a un dejar de ensimismarse, a un 
debilitamiento de las tendencias egoístas y a un fortalecimiento del altruismo 
(Carrizosa, 1999:42). Otro aspecto importante que introduce Carrizosa, es 
que la percepción social de lo ambiental ha estado presente siempre desde 
la cotidianidad, sin estar ligada necesariamente a lo natural, sino a 
situaciones concretas del desenvolvimiento de la acción humana. Por 
ejemplo, al decir “el ambiente del lugar es muy agradable”, se relaciona el 
ambiente a aquello material y espiritual que rodea un lugar y a unas 
personas, pues el ser humano hace parte de la naturaleza. 
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4.4.  LA CIUDAD: ESCENARIO DE ARTICULACIÓN ECOSISTEMA – 
CULTURA 
 
Augusto Ángel Maya es uno de los autores que ha abordado la relación 
ecosistema-cultura de forma interesante y completa. En un artículo de 
reflexión llamado “Estudios ambientales urbanos” (2008) de su autoría junto 
con Luz Stella Velásquez, publicado en la revista Gestión y Ambiente, aborda 
las relaciones medio ambiente-ciudad y ecosistema-ciudad. 
Los autores concretan la relación ecosistema-cultura a un espacio 
determinado: la ciudad.  Plantean que “la crisis ambiental es un problema 
inherente a las formas adaptativas de la cultura”, lo cual se relaciona con el 
surgimiento de la ciudad, como creación del ser humano, que constituye su 
hábitat, y que por lo mismo pertenece al campo de la cultura, sin dejar de 
lado su relación con el entorno natural. 
El artículo es valioso en el sentido en que plantea la necesidad de articular 
los estudios urbanos a una perspectiva ambiental, dado los escasos análisis 
que se han producido al respecto, para alcanzar niveles adecuados de 
bienestar social dentro del marco del Desarrollo sostenible, para lo cual 
proponen como indispensable que “a pesar de que la ciudad no es un 
ecosistema...no se debe descuidar los restos ecosistémico que se conservan 
en el interior de las ciudades” (14). 
Esta última parte es muy importante a la hora de justificar mi investigación a 
partir de la articulación ecosistema-cultura-ciudad, pues si bien es cierto que 
se basa en un relación problemática a partir de la adaptación humana sobre 
el entorno natural para la supervivencia, es creciente día a día la conciencia 
social sobre la importancia de conservar y proteger los ecosistemas que aún 
sobreviven en las ciudades. 
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Si bien es cierto que la contaminación como problema ambiental se produce 
en la mayoría de los casos dentro de los contextos citadinos, sus efectos no 
se limitan a estos lugares, sino que se extiende a lugares lejanos a través de 
la lluvia ácida, el efecto invernadero, el debilitamiento de la capa de ozono.  
Con esto, es pertinente aclarar que “La ciudad es un complejo sistema de 
relaciones urbanas dadas en el interior de una estructura física limitada, 
mientras que lo urbano ya no se limita a esa estructura, pues la tecnología 
permite hoy en día que lo urbano se amplíe a un ámbito mayor y exterior a la 
estructura física de la ciudad”(Ángel y Velásquez, 2008:18).  
Con lo anterior, se puede decir que la problemática ambiental de las 
ciudades al ser espacios urbanos concretos, genera fuertes impactos no solo 
dentro de su espacio delimitado, sino que se extienden a otros espacios de 
dos formas: una natural y otra artificial. La natural, como se evidenció, se 
realiza por medio de los procesos de la naturaleza y la segunda, debido a la 
utilización de la tecnología. 
María Inés Botana en su texto titulado, “Procesos de Gobernanza en la 
Gestión del Hábitat urbano” (2009), aborda el concepto de hábitat diciendo 
que:  
“el hábitat urbano trasciende la noción de vivienda; contempla no solo 
los componentes constructivos, sino también los ecosistemas en los 
cuales éstos se asientan. Es un bien colectivo complejo, constituido 
por la vivienda, los servicios de infraestructura, los equipamientos 
comunitarios con los cuales se conforman los ámbitos de vida 
cotidiana y los equipamientos sociales que favorecen la accesibilidad 
a los demás espacios urbanos, prolongan y complementan el espacio 
interior y construyen así el ámbito de la vida social, la ciudad en su 
totalidad” (48) 
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Es claro que cuando se habla de vivienda en el contexto del hábitat, se 
entiende por ello no solo la casa de habitación, sino también lo que ésta 
representa como lugar de reconocimiento e identidad, de interacción con el 
entorno natural y construido, tanto en forma individual como colectiva, desde 
una perspectiva de derechos humanos integrales (PNUD,UN-Hábitat, 2004). 
El abordaje de las ciudades parte de considerar el espacio y el tiempo en el 
cual se constituyen.  Claudia Tomadoni (2009), en un artículo titulado “Las 
ciudades latinoamericanas a través del espacio tiempo”, muestra la 
importancia del concepto de espacio y tiempo del pensamiento de Milton 
Santos, a partir del cual es viable entender, que el espacio es una 
construcción social y no solamente un escenario” (32). 
Hernán Darío Vélez, en su monografía “Contribuciones para una noción de 
territorio” (2009), considera que es fundamental la relación territorio y 
conflictos para su análisis concreto dentro del ámbito escolar. En ese sentido 
encuentra que: 
 “el territorio es un concepto multidimensional. Se reconocen lo 
político, lo social, lo económico, lo cultural, lo normativo, lo formal y lo 
informal como algunas de las dimensiones constitutivas del territorio”.  
Dice que “estas dimensiones afirman categorías relacionadas con la 
construcción del territorio, tales como: la identidad, la pertenencia, la 
alteridad, la otredad, la diversidad, la desigualdad, la homogeneidad y 
la heterogeneidad, la fragmentación, la simultaneidad, la movilidad, el 
cambio, los límites, la inestabilidad, el control y el poder que, en suma, 
nos hablan de otra dimensión constitutiva del territorio: el conflicto” 
(14-16).  
Con los aportes que realiza Vélez, se puede introducir una aclaración 
pertinente hasta el momento, y es que el espacio puede ser entendido como 
una categoría general, mientras que el territorio es expresión de las 
relaciones de apropiación, identidad e interrelación cotidiana que realiza el 
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ser humano de un espacio concreto, de forma  individual como colectiva. De 
la misma manera nos presenta el conflicto como inherente a las relaciones 
sociales que se construyen en los territorios. 
De acuerdo con lo establecido hasta el momento, se puede decir que la 
ciudad como espacio delimitado en un tiempo y espacio concretos y 
territorialmente significativo para sus habitantes, hace parte del ambiente 
construido a partir de la cultura humana, que si bien tradicionalmente se ha 
interpretado como una relación negativa con el entorno natural, debido a la 
utilización de la ciencia y la tecnología para el crecimiento económico 
desmesurado, hoy en día se constituye en un foco importante de acción 
frente a la generación de conciencia ambiental, que va desde la 
conservación y protección de los ecosistemas presentes en las ciudades 
hasta la necesidad de considerar fundamental el incremento del bienestar 
social.   
Todo esto, a partir de una nueva visión de ciudad, que permita ciertos grados 
de equilibrio en esta relación. Debe ser pensada como un reto de 
investigación, gestión y planificación,  y un espacio en el cual es posible 
concebir el bienestar social, asociado a un cambio cultural, como lo plantea 
Ángel Maya. 
Como se puede apreciar, al referirnos al ambiente no solo se esta hablando 
de lo natural, sino de la  compleja red de relaciones que establece el ser 
humano con dicho entorno dentro de un espacio y tiempo determinado, que 
históricamente se ha traducido en tensiones que alteran el equilibrio natural y 
a la vez, contribuyen a configura la cultura humana. Es decir, que esta 
relación produce distintas problemáticas y conflictos ambientales.  
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4.5. PROBLEMAS Y CONFLICTOS AMBIENTALES 
 
Hasta el momento se ha podido observar la relación tensionante entre 
ecosistema y cultura, más aún dentro del contexto de las ciudades, por lo 
cual es importante abordar la diferencia entre estas dos categorías de 
análisis. 
Los problemas ambientales se pueden identificar con la categoría general 
que aborda la relación entre ecosistema-cultura, en el cual se producen 
alteraciones de los ecosistemas y  su presencia es previa y constante al 
desarrollo de conflictos ambientales, que es una categoría concreta, que 
involucra el accionar de los actores del conflicto en torno a la problemática. 
En el artículo “La participación ciudadana como estructura de oportunidades 
políticas en la vía del conflicto ambiental en Colombia”(2003) de Sergio Iván 
Carmona, se produce claridad sobre la diferencia en los conceptos de 
problemas ambientales y conflictos ambientales, útil para la realización de 
esta investigación.  
 “un problema ambiental es algo completamente distinto a un conflicto 
ambiental, pues el primero no está acompañado de acciones por parte 
de los afectados, mientras que el segundo, comienza cuando los 
potencialmente afectados inician acciones con el objeto de evitar un 
daño ambiental o lograr su reparación” (42). 
De la misma forma Martha Monsalva en su tesis  “La participación ciudadana 
en la gestión alternativa de los conflictos ambientales locales” (2004) dice 
que:  
 “el conflicto ambiental presupone la existencia de un problema, 
amenaza o daño ambiental, que constituye una fuente real y potencial 
de una situación del conflicto que solo se presenta cuando una de las 
partes se considera afectada directa o indirectamente e inicia acciones 
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para evitar el daño ambiental u obtener su reparación. La comprensión 
del problema es fundamental para la resolución del conflicto ambiental 
local, implica determinar con claridad las causas, el contexto, los 
puntos en disputa, los intereses, necesidades, diferencias y valores 
que separan  a las partes en conflicto (21). 
Son dos las causas reconocidas de los problemas ambientales. La primera 
es la tendencia de la sociedad a elevar su nivel y calidad de vida venciendo 
todo tipo  de limitaciones naturales, sociales y espaciotemporales. El 
segundo tiene que ver con la finitud de la naturaleza y la infinitud de las 
necesidades creadas por el subsistema social (León et al, 2003:32).  
Según Monsalva: 
 “el conflicto ambiental es un asunto público en el que se despliegan 
las tensiones e intereses de las comunidades, la sociedad civil, las 
empresas privadas y el Estado. El conflicto ambiental es un tipo 
particular de conflicto social donde la temática en disputa se refiere a 
aspectos ambientales. Los temas convocantes tienen que ver con la 
calidad de vida de las personas o con las condiciones del ambiente”. 
 Más adelante agrega que: 
 “el conflicto ambiental resulta de posturas opuestas en como se 
percibe el ambiente, en los valores que se atribuyen al entorno y a las 
relaciones del ser humano con éste. En los significados que revisten  
las acciones sobre el ambiente, el conflicto alude a una dinámica de 
oposición, controversia, disputa o protesta entre esos actores.  Hay un 
reconocimiento de los actores en oposición  del conflicto más allá que 
se consideran legítimos o atendibles los reclamos” (2004:18).  
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4.6. DESARROLLO SOSTENIBLE Y DESARROLLO SUSTENTABLE 
 
En la revisión documental se pudo observar la recurrente confusión, 
asimilación e indistinción con que se utilizan estos dos conceptos, frente a 
los cuales se considera pertinente tener claridad, para sentar posiciones 
conceptuales dentro de esta investigación. 
Mostrar la diferencia entre estos dos conceptos, suponer adentrarse en un 
concepto común: el de desarrollo, ampliamente abordado por Luisa Sandoval 
(2009), al plantear que del desarrollo capitalista deviene la crisis ambiental. 
La autora considera que existen dos formas de acercarse a este término: 
“normalmente existen dos concepciones de desarrollo, una que es 
mecanicista (enfocada en el aumento productivo), otra es orgánica 
(que es la elevación humana); la primera concepción de desarrollo es 
de carácter económico y cuantitativo, la otra concepción es de orden 
humano. La forma de desarrollo más autentica y por la que se empezó 
a utilizar esta palabra, es la del desarrollo orgánico, que parte de la 
evolución de los seres vivos; y que no toma como base un beneficio 
económico” (Lebret, 1979, en Sandoval L 2009:35). 
Sandoval muestra que el desarrollo entendido como crecimiento económico, 
se evidenció como problemático para la naturaleza y por ende para el ser 
humano en el siglo XX. Por lo anterior, plantea que a partir de ese 
reconocimiento, se han propuesto varias alternativas frente al desarrollo. 
Dentro de estas nuevas alternativas de desarrollo encontramos el desarrollo 
sostenible y desarrollo sustentable, fuertemente utilizadas al referirnos al 
ambiente.  
La autora introduce la diferencia entre los dos conceptos, dejando en claro 
que el desarrollo sostenible si bien procuró un crecimiento económico que 
promoviera la conservación de la naturaleza para las generaciones futuras, 
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no dejo en claro su forma de ejecución, ya que no se puede concebir el 
mismo desarrollo para todas las naciones y comunidades, negando las 
diferencias que si contempla el modelo de desarrollo sustentable. Esta 
concepción de desarrollo, según la autora, parte de contemplar el contexto 
social, económico, político y cultural particular, dándole una importancia 
considerable a la redistribución económica, la equidad generacional e 
intergeneracional y la justicia ambiental (Sandoval L, 2009:38-39). 
El trabajo investigativo de Alberto León Gutiérrez y otros, denominada 
“Gestión del Ordenamiento ambiental territorial” (2003), apunta a la 
diferenciación, sin embargo deja vacíos al respecto. Los autores introducen 
el tema del desarrollo sostenible como la opción viable a mediano plazo en el 
contexto general de posibilidades que se han planteado frente al desarrollo. 
En esa medida, el desarrollo sustentable  lo consideran como una utopía 
más hacia el largo plazo. Como se puede apreciar, los postulados de 
Gutiérrez son un poco pesimistas en cuanto al desarrollo sustentable, pues lo 
contempla como una posibilidad muy lejana y utópica. 
Complementando lo anterior, Alberto Cortés (2001), politólogo y profesor de 
la Universidad Nacional de Costa Rica, realiza una clara diferenciación entre 
desarrollo sostenible y sustentable, que respalda las ideas presentadas hasta 
el momento sobre la importancia de la redistribución económica y el 
reconocimiento de derechos desde la visión del desarrollo sustentable: 
“La definición más superficial y predominante de desarrollo sostenible 
reduce el desarrollo a desarrollo económico y éste a crecimiento 
económico (medido como incremento del Pib o del ingreso per cápita). 
Dentro de esta corriente, sostenible tiene dos significados principales: por 
un lado, que el crecimiento económico es constante en el tiempo 
(crecimiento económico sostenido), por otro lado, sostenible expresa 
conservación ambiental, que, en su uso predominante, significa una 
política localizada que no cuestiona, o no implica un replanteamiento de 
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los patrones de consumo, de producción de bienes, de generación de 
desechos ni de impacto sobre la naturaleza, sino un simple aislamiento 
de determinadas áreas geográficas, sin importar lo que suceda en su 
entorno (problemas sociales, exclusión, etcétera). En este discurso, lo 
ambiental aparece claramente subordinado a lo económico, lo que se 
evidencia en el peso que tiene el tema del crecimiento económico, 
planteado como el requisito central para alcanzar el desarrollo.  
Otra característica de esta corriente de pensamiento es que no le da 
relevancia alguna a la participación social como medio para garantizar la 
sostenibilidad del proyecto, proceso o política que busca consolidar un 
desarrollo sostenible. Cuando es incluida, la participación social es 
concebida como un proceso vertical, orientado de arriba hacia abajo (top-
bottom oriented), que no permite un protagonismo real ni una incidencia 
efectiva en la toma de decisiones por parte de la población o comunidad 
sujeto de la política o del proceso de desarrollo y que, por el contrario, 
mantiene a la misma como receptora pasiva de beneficios. 
Al desarrollo sustentable le interesa no sólo el crecimiento económico, 
sino también cómo se produce el mismo y cómo se distribuye la riqueza 
creada. Esta discusión tiene un corolario: no existe el crecimiento 
económico, sino tipos de éste que pueden ser inclusivos o excluyentes, 
equitativos o polarizadores, destructivos o respetuosos de los 
ecosistemas en que se desenvuelven. 
En esta línea, el concepto de sustentabilidad hace referencia a la 
interrelación de tres elementos: (1) La sustentabilidad ambiental, que se 
refiere a la necesidad de que el impacto del proceso de desarrollo no 
destruya de manera irreversible la capacidad de carga del ecosistema. 2) 
La sostenibilidad social, cuyos aspectos esenciales son (a) el 
fortalecimiento de un estilo de desarrollo que no perpetúe ni profundice la 
pobreza ni, por tanto, la exclusión social, sino que tenga como uno de sus 
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objetivos centrales la erradicación de aquélla y la justicia social; y (b) la 
participación social en la toma de decisiones -es decir, que las 
comunidades y la ciudadanía se apropien y sean parte fundamental del 
proceso de desarrollo. (3) La sostenibilidad económica, entendida como 
un crecimiento económico interrelacionado con los dos elementos 
anteriores. En síntesis, el logro del desarrollo humano sustentable será 
resultado de un nuevo tipo de crecimiento económico que promueva la 
equidad social y que establezca una relación no destructiva con la 
naturaleza” (Cortés A, 2001). 
 
4.7. DERECHOS AMBIENTALES: PARTICIPACIÓN SOCIAL EN LA 
GESTIÓN  DE LOS CONFLICTOS AMBIENTALES 
 
Los derechos ambientales son incorporados ampliamente a la Constitución 
Política de 1991 como derechos colectivos, categoría emanada de los 
derechos humanos conocidos comúnmente como de tercera generación.  En 
ese sentido, la participación en lo ambiental, se puede decir, es reciente y se 
aborda por los siguientes autores como indispensable en la gestión 
socioambiental para evitar o contribuir a solucionar conflictos. 
La teoría de los derechos humanos integrales, desde los estudios 
investigativos del  profesor Gregorio Mesa (2007), supone abordar las 
formulaciones jurídicas en torno a nuevos sujetos y nuevos derechos, (los 
derechos ambientales) como una expresión de los derechos colectivos, que 
además del derecho a un ambiente sano incluye el derecho al desarrollo, el 
derecho a la autodeterminación de los pueblos, el derecho a la paz, y el 
derecho al patrimonio común.  
El autor muestra la evolución que ha presentado el concepto de ambiente y 
su adopción por parte del derecho. Señala cómo en décadas anteriores a 
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ésta, se veía el derecho a un ambiente sano únicamente ligado con la 
protección de lo biológico y lo natural, contrario a lo que trata de ocurrir hoy 
en día, relacionado con la protección de lo natural, pero ligado a la calidad de 
vida de los seres humanos. 
En síntesis, el autor destaca la riqueza de los derechos ambientales en la 
medida en que incorporan una dimensión diferente de los sujetos, que 
supera la visión exclusivamente individualista para enunciar los derechos de 
grupos y colectividades.  
De acuerdo con lo anterior, para Martha Monsalva: 
“desde la perspectiva de la Ecología política, en un Estado Social de 
Derecho, para mejorar tanto la calidad de las decisiones ambientales, 
como el nivel de vida de los habitantes, es preciso formular un plan de 
participación ciudadana que contemple el desarrollo de instrumentos 
de gestión ambiental, partiendo de la comprensión de la dinámica de 
los conflictos ambientales locales y del análisis de estrategias 
metodológicas de participación en los procesos de negociación, 
mediación, conciliación y concertación de metas e intereses. De esta 
forma el pronóstico de impactos, la selección de alternativas, la 
prevención y restauración ambiental, serán más acertados y tendrán 
mayor probabilidad de aceptación ciudadana” (Monsalva, 2003:8). 
Iván Carmona, introduce un concepto de participación comunitaria 
institucionalizada, diferenciada de la participación individual,  que se utiliza 
para viabilizar la toma de decisiones en los conflictos ambientales: 
 “la participación ciudadana que se agencia en el marco de las 
oportunidades del desarrollo constituye un camino que puede generar 
distintas estructuras de oportunidades políticas.  Una es la gestión que 
hace posible prevenir los conflictos, y otra es la negociación que hace 
posible su resolución”. Esto supone, según el autor, la 
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institucionalización de un lenguaje político como requerimiento 
transversal de las operaciones del desarrollo.  
Más adelante, advierte las fortalezas pero también las debilidades de este 
enfoque de la participación diciendo que: 
 “el acto de disminuir la participación ciudadana y reinventarla como 
participación comunitaria, apunta a tecnificar las relaciones sociales y 
generar métodos de conducción de la sociedad. Esto implica además 
generar los espacios participativos en función de sus potenciales 
habitantes, que adquieren la forma de actores sociales y estos a su 
vez se encarnan en empresas, asociaciones, grupos de interés, 
instituciones. Así la participación es enmarcada en ámbitos de 
interacción social que permiten conciliar más fácilmente los 
antagonismos, y por esta vía resolver los conflictos. En tal modelo, los 
conflictos son de intereses y eliminan la posibilidad de abordar otras 
maneras de conceptualizarlos. Así, valores y principios o 
concepciones de mundo, quedan excluidos de la agenda 
ambiental”. (Carmona, 2003:120 y 121 sombreado fuera del texto). 
Como se destaca en la frase de Carmona, la participación no debe ser 
mecanicista ni el cumplimiento de un requisito normativo y/o institucional, 
sino que debe ir más allá, al contemplar los contextos particulares de las 
comunidades, las formas de organización, los valores, las cosmovisiones y la 
forma de interacción con el entorno, que no pueden ser vistos únicamente en 
las organizaciones y las empresas que los representa formalmente, sino que 
es necesario contemplar las particularidades que existen en cada individuo o 
de una muestra representativa. 
Zulma Cristina Santos, profesora del Departamento de Trabajo Social de la 
Universidad Nacional de Colombia, realiza un completo análisis de la 
situación tensionante que se produce en el municipio Villa Pinzón de 
Cundinamarca a raíz de los desechos orgánicos arrojados por los pobladores 
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desde sus curtiembres al nacimiento del río Bogotá y plantea un Modelo de 
Planeación Ambiental Participativo Municipal.  
Para lo anterior considera indispensable la participación en la planeación 
ambiental del municipio: 
 “la inclusión de algunos aspectos ambientales en los procesos de 
planeación del Municipio se evidencian en el plan de desarrollo, en el 
Plan de Inversiones,…pero esta forma atomizada de entender y 
gestionar el concepto ambiental no permite la formulación de 
decisiones integrales que propendan por un desarrollo sostenible en el 
territorio…en ese sentido, la planeación participativa contribu irá a que 
se continúen gestando mecanismos y canales que promuevan la vida 
democrática mediante la vinculación de amplios sectores, 
organizaciones y movimientos sociales, en los ámbitos nacional, 
regional y municipal” (Santos, 2003:12 y 13). 
Continuando con la idea del ordenamiento ambiental del territorio, en el 
artículo de Alberto León Gutiérrez, se establece que: 
 “el ordenamiento territorial es en esencia, una herramienta, un 
disciplina y a la vez una metodología para orientar los principios y 
fundamentos de la planeación del desarrollo territorial y para regular 
los procesos de uso y ocupación del territorio…ordenar 
ambientalmente un territorio incluye planificarlo, implica definir unas 
líneas de acción encaminadas a la consecución en un determinado 
periodo de tiempo y con la utilización de unos determinados recursos, 
unos objetivos y unas metas” (Gutiérrez et al, 2003:33-34). 
Con lo anterior, introduce el tema de Gestión del ordenamiento ambiental del 
territorio.  
“el fin ultimo de la gestión ambiental es el logro del desarrollo…la 
gestión ambiental es expresión de la forma como intervienen  los 
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principales actores sociales para la prevención o corrección de los 
problemas ambientales… La función de planificar representa el inicio y 
el centro de la gestión y tiene como resultado, la fijación de planes, 
programas y proyectos que se requieren para el logro de los objetivos” 
(36). 
Con lo planteado hasta el momento se puede entender que la participación 
se instituye como un derecho, que emanado de la Constitución Política de 
1991 se aplica a la gestión ambiental del territorio, que incluye la 
planificación  para prevenir o solucionar conflictos asociados con la 
intervención del ser humano en los ecosistemas.  
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5. CUADRO DE OPERACIONALIZACIÓN 
 
 
   
 
 
  
  
 
 
   
 
¿Cuál es la situación socio ambiental en la comunidad del barrio Lagos de Castilla sector II frente a la protección y conservación del Humedal de Techo de la Localidad de 
Kennedy en Bogotá D.C.? 
AMBIENTE: es el sistema complejo en el que se articulan 
dos subsistemas básicos: el natural, compuesto por los 
aspectos físicos y biológicos y el artificial, compuesto por 
el ambiente percibido o psicológico y el ambiente 
construido, producto de la cultura humana, cuya máxima 
expresión es la ciudad. (SENA, 2009) 
 
CONFLICTOS AMBIENTALES: “el conflicto ambiental es un 
asunto publico en el que se despliegan las tensiones e 
intereses de las comunidades, la sociedad civil, las 
empresas privadas y el Estado. El conflicto ambiental es un 
tipo particular de conflicto social donde la temática en 
disputa se refiere a aspectos ambientales. Los temas 
convocantes tienen que ver con la calidad de vida de las 
personas o con las condiciones del ambiente” (Monsalva, 
2004: 18) 
 
 
DESARROLLO SUSTENTABLE: hace referencia a la 
interrelación de tres elementos: (1) La sustentabilidad 
ambiental, 2) La sostenibilidad social. (3) La sostenibilidad 
económico. El logro del desarrollo humano sustentable será 
resultado de un nuevo tipo de crecimiento económico que 
promueva la equidad social y que establezca una relación 
no destructiva con la naturaleza” (Cortés A, 2001). 
 
PERCEPCIÓN AMBIENTAL 
INTERACCIÓN SOCIAL CON EL ENTORNO NATURAL 
PROBLEMA AMBIENTAL 
DERECHO AL AMBIENTE SANO 
RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS 
PROCESOS COMUNITARIOS 
EDUCACIÓN AMBIENTAL 
GESTIÓN AMBIENTAL 
EQUIDAD SOCIAL 
BIENESTAR SOCIAL 
DERECHO A UNA VIVIENDA DIGNA 
DESARROLLO COMUNITARIO 
 
 Conocer lo que piensan y sienten  personas residentes en el 
barrio Lagos de Castilla Sector II, Localidad de Kennedy en 
Bogotá sobre el Humedal de Techo. 
Indagar si las personas residentes en el barrio Lagos de Castilla 
Sector II, localidad de Kennedy en Bogotá conocen el  Humedal 
de Techo. 
Identificar que grado de conocimiento de la problemática del 
Humedal de techo tiene la comunidad del barrio Lagos de 
Castilla. 
Identificar el grado de conciencia de la comunidad sobre el 
derecho al ambiente sano. 
 
 
 
 
 
Caracterizar a la comunidad del barrio Lagos de castilla como actor del 
conflicto.  Conocer los procesos de organización comunitarios 
emprendidos para resolver el conflicto. 
Identificar las propuestas de solución que plantean 2 organizaciones 
sociales  frente al conflicto ambiental sobre el Humedal de Techo. 
Identificar el interés y la motivación de las personas por emprender 
procesos de educación ambiental. 
Visualizar las acciones comunitarias emprendidas para la resolución del 
conflicto y reconocer los espacios de participación ambiental con que 
cuentan los residentes del Barrio Lagos de Castilla de la Localidad de 
Kennedy en Bogotá. 
 
Conocer la situación socio-económica de 30 familias del barrio 
Lagos de Castilla sector II de la Localidad de Kennedy en Bogotá. 
Identificar las formas de organización familiar, el número de 
integrantes por familia  y  las edades de los integrantes de 30 
familias residentes en el barrio Lagos de Castilla sector II. 
Identificar el grado de participación de las personas en las 
actividades comunitarias convocadas por las instituciones y las 
organizaciones.  
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6. METODOLOGÍA 
 
 
Esta investigación se elaboró a partir de técnicas de recolección de información 
cualitativas y cuantitativas, pues si bien pretende reconocer las diferentes voces 
de los habitantes del barrio  Lagos de Castilla involucrados en el conflicto, busca 
aportar elementos detallados en cuanto a las condiciones sociales, económicas y 
políticas de una muestra representativa de la comunidad residente en el barrio.  
Lo anterior se refleja en el interés por la triangulación de la información a partir de 
la aplicación de una epistemología cualitativa, en la cual no se excluyen los 
métodos cualitativos y cuantitativos. Es decir, que si bien se propuso para tal fin, la 
utilización de las técnicas de observación participante, entrevistas 
semiestructuradas y encuestas, estas no son contrapuestas, sino que por el 
contrario son complementarias, ya que permite profundizar los objetivos y  los 
resultados, aumentando la validez del estudio.  
“La investigación cualitativa se dirige a obtener un saber acerca de lo que las 
personas vivencian, perciben sienten, piensan y expresan en su vida y contexto 
diario cotidiano, proporcionando una descripción para la comprensión de cómo 
transcurre en uno u otro escenario de interacción social concreto (Sotolongo, 135). 
Con la utilización de una epistemología cualitativa se pretendió vincular a los 
actores como protagonistas de la investigación, para que sea a partir de lo que 
ellos mismos construyen en su diario vivir que se planteen interrogantes, 
respuestas y propuestas frente al conflicto ambiental. 
Para este trabajo investigativo se tiene en cuenta el trabajo adelantado en el 
segundo semestre de 2009, durante la práctica I, y las observaciones del proceso 
con el grupo de niños “Amigos del planeta” y la comunidad, consignadas en diarios 
de campo, y los respectivos análisis obtenidos en el informe de investigación 
realizado junto con Paola Ordóñez. 
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La entrevista es una conversación sistematizada que tiene por objeto obtener, 
recuperar y registrar las experiencias de vida guardadas en la memoria de la 
gente. Es un situación en la que por medio del lenguaje, el entrevistado cuenta sus 
historias y el entrevistador pregunta acerca de los sucesos-situaciones. Cada 
investigador realiza una entrevista diferente, según su cultura, sensibilidad y 
conocimiento acerca del tema, y sobre todo, según sea el contexto espacio-
temporal en el que se desarrolla la misma (Sautu, 2008: 
http//bibliotecavirtual.clacso.org.ar). 
La entrevista semiestructurada es aquella que parte de una intencionalidad 
particular por parte del entrevistador, quien previamente ha preparado unas 
preguntas claves, que son posibles de responder abiertamente, sin presiones y 
que por lo mismo permite fluidez verbal y gestual al entrevistado. 
De acuerdo con lo anterior, se realizaron  5 entrevistas entre los meses de junio y 
Julio de 2010. Los  criterios para la selección de  los entrevistados fueron dos.  El 
primero,  que fueran personas actualmente vinculados por medio de 
organizaciones comunitarias a la dinámica conflictiva del barrio Lagos de Castilla y 
el Humedal de Techo. El segundo criterio, que fueran personas que residieran el 
barrio desde su origen, hace 17 años aproximadamente. 
Por su parte, la encuesta es la aplicación de un procedimiento estandarizado para 
recolectar información oral o escrita de una muestra de personas acerca de los 
aspectos estructurales; ya sean características sociodemográficas, u opiniones 
acerca de algún tema específico. La información se recoge de forma estructurada 
y el estímulo es el mismo para todas las personas.  
Se realizaron 30 encuestas de forma aleatoria durante el mes de junio y julio con 
las siguientes variables: el componente económico, el componente político y el 
componente social, teniendo en cuenta su relación con el conflicto ambiental. 
La aplicación de las encuestas y las entrevistas  se realizó con consentimientos 
informados, es decir, con la  entrega de  un documento resumen del proyecto, que 
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presentaba los objetivos, el marco institucional, la confidencialidad de ser 
necesaria, y el compromiso del manejo responsable de los datos. 
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7. RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN 
 
Esta parte de la investigación muestra el procesamiento y el análisis de la 
información obtenida por medio de las diferentes técnicas de recolección de datos 
que se aplicaron como se menciono en la metodología. Se divido en tres grandes 
partes: el análisis del conflicto, el análisis del impacto ambiental y las alternativas 
de solución. Para lo anterior, se tomaron en como base la propuesta de análisis de 
conflictos que propone Martha Monsalva (2007), con algunas variaciones. 
 La primera parte realiza un análisis del conflicto, en el cual se incluye una 
contextualización de la localidad de Kennedy y del barrio Lagos de Castilla sector 
II, junto con el Humedal de Techo. También se muestra un árbol de problemas que 
describe la situación de conflicto, con sus respectivas causas y efectos, 
principalmente sobre la comunidad del barrio Lagos de Castilla sector II. 
Seguidamente se realiza la identificación de los actores del conflicto y el proceso 
de desarrollo del mismo. 
La segunda parte es un análisis del impacto ambiental,  únicamente de la 
comunidad del barrio Lagos de Castilla sector II, desde tres escenarios 
fundamentales: el escenario socio-cultural, el escenario económico y el escenario 
político. El primero contiene una descripción poblacional, de los espacios de 
socialización, cultura, recreación y deporte y una presentación de los efectos del 
conflicto sobre la población. En el segundo, se describen las actividades 
económicas presentes en el barrio y la caracterización económica de la población. 
En el tercero, se describe el marco organizacional comunitario y los procesos de 
educación ambiental.  
La tercera parte, muestra las alternativas de solución, primero desde un árbol de 
objetivos, segundas, desde las propuestas planteadas por la comunidad y tercero, 
a partir de los planteamientos del Trabajo Social Ambiental.  
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7.1. ANÁLISIS DEL CONFLICTO 
 
7.1.1. CONTEXTUALIZACION 
 
7.1.1.1. La localidad de Kennedy 
 
La localidad de Kennedy se ubica en el sector suroccidental de la ciudad de 
Bogotá  y está demarcada de la siguiente manera: por el Oriente, limita con la 
Avenida Congreso Eucarístico (AV KR 68); por el Norte, con el Río Fucha y la CL 
13; por el Sur, con la Autopista Sur, el Río Tunjuelito y la Avenida CL 40 Sur; por 
el occidente, con Camino Osorio Bosa y el Municipio de Mosquera. 
 
Por su posición geográfica, la localidad es considerada como una localidad 
periférica, de conexión entre las localidades de Bogotá y el sur occidente de 
Cundinamarca. Limita por el norte con la localidad de Fontibón y el municipio de 
Mosquera, al sur con las localidades de Bosa, Ciudad Bolívar y Tunjuelito; al 
oriente con la localidad de Puente Aranda y al occidente con la localidad de Bosa. 
 
La localidad cuenta con doce UPZ: Américas 44, Carvajal 45, Castilla 46, Kennedy 
Central 47, Timiza 48, Tintal Norte 78, Calandaima 79, Corabastos 80, Gran 
Britalia 81, Patio Bonito 82, Las Margaritas 83 y Bavaria 113. La Localidad de 
Kennedy está compuesta por 328 barrios. (Localidad de Kennedy, ficha básica, 
secretaria de cultura, recreación y deportes, 2008). 
 
En esta localidad se pueden encontrar tres de los trece humedales de Bogotá: 
Humedal el Burro, Humedal La Vaca, Humedal de Techo, con características 
similares de degradación ambiental producidas por procesos de relleno y 
apropiación. 
 
El plan de manejo ambiental del Humedal de la Vaca destaca como las principales 
problemáticas de este humedal, la disminución del área por procesos de invasión 
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y urbanización, dejando dos fragmentos totalmente desconectados, colmatados, 
con un pronunciado déficit hídrico y fuerte presión social, capacidad de 
almacenamiento y amortiguamiento a eventos extremos de precipitación, alta 
pérdida de la biodiversidad propia de los humedales de esta región por reducción 
de área y fragmentación, contaminación, colmatación y déficit hídrico, 
transformación y pérdida de valores y atributos propios de los ecosistemas de 
humedal, asociado a los factores socioeconómicos y culturales, contaminación del 
humedal por conexiones erradas que se presentan en la mayor parte de la cuenca 
de drenaje, aislamiento del sistema hídrico original derivado del proceso irregular 
de asentamientos. 
 
de acuerdo al  plan de manejo ambiental del Humedal del Burro, este se  
caracteriza por la fragmentación del humedal en dos sectores, por la calidad 
deficiente del agua que ingresa al humedal, por la contaminación por disposición 
de basuras, escombros y ruido, por la pérdida acelerada del área inundable y 
ronda hidráulica del humedal, por la pérdida de la capacidad para amortiguar 
inundaciones, por el déficit hídrico, por la pérdida del área legal del humedal, por 
la disposición inadecuada de residuos sólidos en área del Humedal, por la 
presencia de predadores (gatos, perros, entre otros), por el uso inadecuado en la 
zona de ronda y zona de manejo y preservación ambiental –ZMPA, por los 
impactos generados por la actividad urbana que se desarrolla en las zonas 
adyacentes al humedal, por el impacto de obras de infraestructura vial, por la 
escasa valoración ambiental y económica de los servicios ecosistémico que 
provee el humedal, por la falta de apropiación social del humedal y por la baja 
capacidad organizativa de las comunidades. 
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7.1.1.2. El barrio Lagos de Castilla y el Humedal de Techo 
 
 
Imagen tomada de www.encolombia.com/medioambiente/hume-bogotá.  
 
El barrio Lagos de Castilla sector II, está ubicado en la UPZ 46 Castilla de la 
localidad de Kennedy en Bogotá, exactamente sobre una parte del Humedal de 
Techo, perteneciente al sistema de áreas protegidas. Para mayor exactitud, el 
Plan de Manejo Ambiental del Humedal de Techo establece la localización 
geográfica y político-administrativa de la siguiente manera:  
El humedal de Techo está localizado dentro del perímetro urbano de la ciudad de 
Bogotá, en la localidad de Kennedy, está enmarcado dentro de un área de 
reciente expansión urbana, delimitada por: la Avenida Boyacá por el sur - oriente, 
la Avenida Ciudad de Cali por el nor - occidente, el humedal del Burro por el sur - 
occidente, y el Río Fucha por el Norte. Adicionalmente están planeadas tres vías 
principales que lo rodearán, como lo son la Avenida Alsacia al norte, la Av. 
Agoberto Mejía, la cual lo partiría en dos y la Avenida Castilla al sur.  
 
El humedal de Techo limita por el norte con Lagos de Castilla, el barrio legalizado 
Santa Catalina y parte del área prevista para el desarrollo de la urbanización 
Urbisa, por el oriente los barrios de Castilla Real, Villa Alsacia y Castilla, por el sur 
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el desarrollo previsto por concertación denominado BRM constructores y el barrio 
legalizado Valladolid, por el occidente con predios de uso industrial en proceso de 
desarrollo. 
 
Según lo establecido en el Decreto 457 de 2008, este Humedal cuenta con  una 
extensión de 11,60 hectáreas, de las cuales el barrio ocupa 5,6 hectáreas, es 
decir, el 44,13% del área total del Humedal.  
Esta área protegida se observa fragmentada en tres porciones por los rellenos a 
los que ha sido sometido, por la construcción del barrio Lagos de Castilla II Sector, 
el paso del interceptor Kennedy y el carreteable de acceso al asentamiento 
localizado dentro de la zona de reserva vial para la futura construcción de la 
Avenida Agoberto Mejía. 
 
7.1.2. ANTECEDENTES DEL CONFLICTO AMBIENTAL EN EL 
HUMEDAL DE TECHO 
 
El Plan de Manejo Ambiental del Humedal de Techo ha sido formulado por la 
Pontificia Universidad Javeriana  y La Empresa De Acueducto Y Alcantarillado De 
Bogotá en marzo de 2007, con algunos ajustes introducidos en julio de 2009. 
 
En el capítulo denominado línea base ambiental, realizan la descripción de una 
serie de generalidades acerca del Humedal de Techo, empezando por su 
ubicación física y político administrativa, por medio de cartografía a lo largo de 
algunas etapas históricas hasta nuestros días, que dan cuenta de los principales 
cambios físicos del Humedal. La principal observación que surge después de 
revisar a simple vista estos mapas, es  el acelerado crecimiento poblacional a 
partir de 1985, a raíz de la construcción de viviendas alrededor y dentro del área 
reconocida del Humedal de Techo, lo que obviamente ha generado graves 
transformaciones en este ecosistema.  
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Un aspecto interesante para resaltar es que la transformación negativa del 
Humedal de Techo se inició mucho antes de que se produjeran los rellenos para la 
construcción del barrio Lagos de Castilla II, con la modificación de los canales de 
la Hacienda Techo, y la construcción de nuevos canales de aguas negras para el 
barrio Castilla Real. Entonces, se puede analizar que el actual conflicto por la 
degradación del Humedal de Techo no es reciente, sino que ha sido un proceso 
histórico lleno de causas y efectos que es necesario reconocer, en el cual se han 
presentado acciones y omisiones por parte de las personas aledañas y asentadas 
sobre el humedal, como también por parte de las autoridades gubernamentales 
que no actuaron de manera preventiva ni oportuna.  
 
“hace aproximadamente 17 años, encontramos que aquí se vendían lotes 
con escrituras y yo aspiraba a tener mi casa. Por lo anterior, me 
comprometí a pagarlo a plazos, porque la situación económica no me 
favorecía para comprarlo de contado. Compramos este lote, lo pagamos a 
plazos, nos entregaron las escrituras y cuando nos dispusimos a construir, 
según el acueducto esto estaba prohibido, pero esto ya tenía calles 
pavimentadas, escrituras, había luz, se estaban entregando los servicios de 
los lotes y no puedo entender por qué el acueducto no sabía que esto tenía 
escrituras, títulos… tome posesión de mi lote porque yo fui a Catastro y allá 
me dijeron es suyo, construya porque esta registrado y tiene escrituras. 
Además compramos acá porque por aquí estaba planeada la construcción 
de la avenida Agoberto Mejía, como se puede observar en los mapas del 
Distrito”. (Entrevista a Alberto Sarmiento, 2010). 
 
La señora Olga Rubiano, integrante de la Junta de acción comunal actual, coincide 
con el señor Sarmiento en las siguientes palabras: 
 
“Por qué no demandaron a la alcaldía en esa época, que permitió que 
rellenaran esto?  Porque no lo hicieron de noche, sino a la luz del día y no 
perjudicarnos a nosotros que no hicimos nada malo.  Pensamos que aquí 
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hubo negligencia del Distrito, y ahora los que tenemos que pagar los daños 
somos nosotros, y eso no es justo.  El distrito ha tenido 17 años para 
solucionar el problema. 
Yo fui una de las primeras compradoras, fue la casa no. 10,  y cuando 
estallo el problema, ¿por qué el acueducto no compro en ese momento?, 
¿qué era más fácil?... comprarle a 10 personas que apenas estaban 
construyendo sus casas, porque la mía estaba en obra negra y no ahora 
que esta completamente lleno el barrio y hay muchas familias”.  
 
Sin embargo, es importante partir del reconocimiento de errores y el aprendizaje 
ambiental sobre el entorno inmediato como una oportunidad tanto para las 
comunidades como para las instituciones, de potenciar estrategias articuladas y 
conscientes sobre la necesidad de planear y aplicar una visión ambiental 
compleja. 
 
Para observar gráficamente el proceso legal de compra y venta del terreno de la 
Hacienda Techo, donde esta ubicado el Humedal de Techo y el barrio Lagos de 
Castilla, se muestra a continuación una línea de tiempo construida con base en el 
Plan de Manejo Ambiental del Humedal de Techo. 
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Gráfica No. 1: Línea de Tiempo sobre constitución del Barrio Lagos de Castilla sector II. 
 
 
 
1935: la Compañía de Jesús 
transfiere al Seminario Conciliar San 
José la mitad de la Hacienda Techo 
(escritura 980 del 29 abril, notaria 
segunda)
1973: Construcción urbanización 
Castilla Real. Construcción  de canal y 
estación de bombeo para aguas 
negras por parte de EAAB.
1991:Samuel de Jesús  Arcila Vélez 
compra el lote No. 10 de la 
Hacienda  Techo (escritura P. No. 
2845 , junio 7, Notaria 31)
1992:Samuel de Jesús Arcila Vélez 
protocoliza el loteo del predio.  15 
manzanas - 417 lotes. (Escritura No. 
0018  - 7 de Junio - Notaria 31)
1992: afectación del predio por la 
Avenida Agoberto Mejía.  englobe del 
terreno y redistribución. 19 manzanas -
409 lotes (Escritura No. 7220, 28 de 
octubre - Notaria segunda)
1992: Samuel de Jesús  Arcila vende a 
José Edgar Moreno 219 lotes. (escritura 
No. 9155 - 30 de diciembre - Notaria 
segunda)
1994:José Vicente Torres 
vende a  Alberto Cediel 54 
predios (Escritura  No.2595 - 12 
de septiembre - Notaria 40)
1998: el DAPD legaliza Lagos 
de Castilla I, conformado por 67 
predios fuera del area legal del 
Humedal (Res No. 0369 - 20 de 
agosto)
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7.1.3. EL CONFLICTO 
 
El Conflicto presente en el área de estudio de esta investigación, consiste en los 
desacuerdos  entre los habitantes del barrio Lagos de Castilla, la comunidad 
aledaña y la Administración Distrital, frente al futuro de las personas propietarias 
de viviendas construidas sobre el Humedal de Techo, dentro del proceso de 
protección y conservación del Humedal.  Como se puede apreciar, y teniendo en 
cuenta los aportes teóricos que nos aclaran la diferencia entre problema y conflicto 
ambiental, si bien este conflicto se enmarca dentro de la tensión entre ecosistema 
y cultura, se analiza a partir del largo proceso que han emprendido los actores del 
mismo por la resolución. 
Dentro de las causas de este conflicto, se pueden destacar tres. La primera tiene 
que ver con el desconocimiento general de la importancia natural y social del 
humedal y de los humedales en general, lo que propicia la contaminación del 
humedal con el vertimiento de sustancias químicas, residuos domésticos, aguas 
negras y aumento del ruido entre otras actividades que contribuyen a la 
disminución de la biodiversidad del ecosistema de humedal, y por ende, de la 
vulneración del derecho a un ambiente sano de las personas que habitan el 
sector.  
La segunda causa tiene que ver con el crecimiento demográfico y los procesos de 
urbanización descontrolados en la década de los ochentas y los noventas, lo que 
se observa en la construcción de canales y avenidas errados, el relleno, la 
apropiación y venta legal e ilegal de los predios del humedal, debido a la 
inexistencia, en la época, de una política ambiental fuerte. Esto se ha traducido en 
la gestión tardía de las autoridades ambientales del Distrito, que pese a lo anterior, 
han propiciado y han fortalecido los procesos de organización y participación 
comunitaria, visibles en la generación creciente de una conciencia ambiental por 
parte de la población, en el marco de procesos de educación ambiental, tanto  
formales como  informales.  
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La tercera causa tiene que ver con la diferencia de percepciones, valores e 
intereses frente a este conflicto socio-ambiental, caracterizado por una ausencia 
de comunicación asertiva entre los actores del conflicto, traducida en la desunión 
de la comunidad del barrio Lagos de Castilla, la falta de sentido de pertenencia 
con el humedal,  las constantes advertencias de demolición de las viviendas que 
están sobre el humedal y el señalamiento peyorativo y generalizado a los 
habitantes del barrio como ilegales. Esta caracterización del conflicto ha afectado 
la salud física y mental de los habitantes del barrio y la convivencia familiar y 
comunitaria, estigmatización de los habitantes del barrio y una amenaza constante 
a los derechos de la vivienda digna, la paz y la tranquilidad. 
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Gráfica No. 2: Árbol de Problemas del barrio Lagos de Castilla Sector II y el Humedal de Techo. 
 
Desacuerdos  entre los habitantes del barrio Lagos de Castilla sector II, la comunidad aledaña y la Administración Distrital, frente al futuro de las 
personas propietarias de viviendas construidas sobre el Humedal de Techo, dentro del proceso de protección y conservación del Humedal.  
 
Vertimiento de  sustancias químicos, 
residuos domésticos, aumento del 
ruido. 
 
Crecimiento demográfico y procesos de 
urbanización  descontrolados. 
 
Planeación y 
construcción de 
canales y avenidas  
errados. 
 
Relleno,  
apropiación, venta 
legal e ilegal de 
terrenos. 
 
Gestión tardía  de las autoridades administrativas  
y ambientales del Distrito. 
 
Diferencia en cuanto a percepciones, 
valores e intereses frente a la problemática 
socio ambiental. 
Inexistencia de comunicación asertiva entre 
actores del conflicto. 
 
Constantes advertencias de demolición de 
las viviendas que están sobre el Humedal 
de Techo. 
 
Señalamiento peyorativo y generalizado 
como ilegales  a los habitantes del barrio 
Lagos de Castilla. 
 
Desconocimiento general de la  
importancia natural y social del 
humedal. 
 
Contaminación del humedal. 
Pérdida de la biodiversidad del 
humedal. 
Vulneración del Derecho colectivo al 
ambiente sano. 
Fortalecimiento de procesos de organización y 
participación comunitaria frente al conflicto 
ambiental local. 
Afectación de la salud física y mental y  la 
convivencia familiar y comunitaria. 
 
Estigmatización de  los habitantes del 
barrio. 
 
Amenaza al derecho a la vivienda digna, la paz y la 
tranquilidad de la comunidad. 
 
Emprendimiento de procesos de educación 
ambiental. 
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7.1.4. LOS ACTORES 
 
Son las partes que intervienen directamente en el conflicto y que deben ser 
caracterizadas en sus aspectos culturales, cognoscitivos, de organización, 
liderazgo y relaciones de poder. Es pertinente aclarar que este estudio se enfoca 
en la comunidad del barrio Lagos de Castilla Sector II como actor del conflicto. 
Dentro de los actores del conflicto presente el Humedal de Techo de la Localidad 
de Kennedy, se pueden destacar a la comunidad del barrio Lagos de Castilla de 
ambos sectores, a la Corporación Lagos de Castilla, a la comunidad aledaña y a 
las instituciones distritales. 
Atendiendo a una clasificación de los actores, que se menciona en el trabajo de 
Martha Monsalva (2007), los actores pueden ser: receptores o iniciadores, 
generadores  y reguladores.  Receptores o iniciadores son el conjunto de 
personas que se consideran afectadas por un impacto ambiental de forma directa 
o indirecta. Los generadores son el grupo de personas naturales o jurídicas, cuya 
acción u omisión ocasiona un daño ambiental. El regulador es el grupo o personas 
jurídicas que tienen por misión regular la gestión del ambiente, el acceso a los 
recursos y la distribución de los mismos. 
Para el caso en estudio es difícil señalar un generador directo, sino que se 
compone de diferentes circunstancias complejas que propiciaron la degradación 
ambiental y la generación del conflicto. En ese sentido, se puede señalar la 
omisión de las entidades Distritales encargadas de velar por los ecosistemas del 
Distrito, pues su acción tardía propicio la proliferación de ventas legales e ilegales 
de terrenos del humedal. 
La comunidad responsabiliza a la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de 
Bogotá EAAB, por no haber tomado las medidas preventivas ni correctivas, frente 
al relleno del humedal y la degradación del mismo con conexiones de 
alcantarillado erradas. De la misma manera, mediante la acción popular 
interpuesta por la señora Luz Esperanza Fernández Parra en el año 2005 se 
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menciona como  actores generadores a la Alcaldía Local de Kennedy y en general 
al Distrito Bogotá, la sociedad constructora Bolívar S.A, la EAAB y algunas 
curadurías urbanas, que directo o indirectamente, por acción u omisión, 
contribuyeron al estado actual de degradación del humedal. 
Como receptores e iniciadores del conflicto ambiental, se pueden destacar las 
acciones emprendidas por el Distrito, que a su vez es regulador, por medio de la 
reglamentación sobre áreas protegidas como los humedales en Bogotá,  y las 
acciones de la comunidad aledaña y la corporación Lagos de Castilla, que por 
medio de la acción popular pretendieron poner en conocimiento la grave situación 
ambiental del humedal. De la misma manera, dentro de este grupo de actores 
receptores, podemos destacar a los habitantes del barrio Lagos de Castilla sector 
II, pues han sufrido las consecuencias materiales y morales de la situación 
tensionante que se ha prolongado en el tiempo frente al futuro de sus viviendas y 
sus proyectos de vida, personales, familiares y comunitarios. 
 
7.1.5. EL PROCESO 
 
Se refiere a la forma como se desarrolla la situación y la manera como las partes 
afrontan el conflicto. 
A continuación se presenta una gráfica con las etapas del conflicto, elaborado con 
base en la propuesta planteada por Martha Monsalva (2007), en el que se resalta 
con letra roja la etapa actual del conflicto desde el análisis que se ha podido hacer. 
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Gráfica No. 3: proceso del conflicto. 
 
 
INICIACIÓN
• Incipiente: momento en el que existe un anuncio o sospecha
de potenciales impactos ambientales.
• manifiesto: cuando las valoraciones y posiciones de las
partes se expresan en el terreno de lo público.
DESARROLLO
• Fugaz: tiene corta duración y no logra mantenerse en el
tiempo debido a la rápida acción del actor regulador o las
dificultades de la organización vecinal.
• Dilatado: tiende a perdurar en el tiempo debido a la factores
como la ausencia de normativa ambiental precisa, los
intereses econócos en juego, la debilidad del actor regulardor
o la energía de los grupos ciudadanos.
• intermitente: ocurre en intervalos separados por momentos
de ausencia de acción social.
• recurrente: la intermitencia se manifiesta de forma regular.
• endémico: presenta una dinámica cíclica , de larga duración,
donde al menos uno de los actores buscan en mantener el
conflicto y no se efuerzan por buscar una finalización.
FINALIZACIÓN
• momento en el que cesan las hostilidades entre los actores
involucrados . puede lograrse mediante la solución negociada,
alteración del proyecto, por vía administrativa o por la fuerza
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7.2. ANALISIS DEL IMPACTO AMBIENTAL  
 
A continuación se realiza un análisis del impacto ambiental del conflicto 
desde tres escenarios: el sociocultural, el económico y el político. No se 
analizan los escenarios físicos y bióticos, por no pertenecer al campo de 
estudio de esta investigación, sobre los cuales ya existen muchos estudios. 
De acuerdo con lo anterior, se entiende por impacto ambiental, la valoración 
y acción social que se hace de las modificaciones físicas y biológicas, dentro 
del conflicto del barrio Lagos de Castilla sector II. 
Según Martha Monsalva (2007), En el escenario sociocultural se aborda la 
cultura como procesos sociales, simbólicos, organizativos y comunicativos  
de interacciones entre grupos humanos y sus entornos naturales. Se trata de 
conocer los modos de vida de los individuos y grupos sociales y la forma 
como la población se enfrenta a los cambios generados en un contexto 
ambiental. La organización social, la composición étnica y cultural, sus 
sistemas de creencias, las representaciones colectivas, los imaginarios, las 
tradiciones e identidades. 
El escenario económico se orienta hacia las relaciones ser humano y 
recursos naturales, medios de producción y relaciones sociales de 
producción, las tecnologías apropiadas y la estructura de mercado de bienes 
y servicios. Usos productivos y procesos de oferta  y demanda de recursos 
naturales, la calidad de vida, el empleo y el nivel de ingresos, la 
industrialización y los conflictos por usos del suelo.  
El escenario político abarca el análisis de los procesos de organización y 
movilización, el poder y la estructura de los conflictos políticos. Incluye 
procesos de participación, concertaciones y decisiones. 
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7.2.1. ESCENARIO SOCIO CULTURAL 
 
De acuerdo a información suministrada por la Secretaría Distrital de Hábitat 
para el decreto 457 de 2008 existían a esa fecha,  245 ocupaciones, de las 
cuales 116 eran consolidadas, 61 en proceso de construcción, 64 lotes y 4 
provisionales. Las construcciones de viviendas en este lugar de la ciudad, se 
incremento de manera considerable desde finales de la década de los 
ochenta, tal como quedo señalado en los antecedentes del problema 
ambiental del humedal.   
 
7.2.1.1. Descripción poblacional 
 
Según las encuestas realizadas, el promedio de personas por hogar en el 
barrio Lagos de Castilla es de 3.46, lo que muestra que los hogares están 
constituidos en su mayoría por familias nucleares, es decir, papá, mamá e 
hijos, con características diferentes de acuerdo a rangos de edades para 
padres e hijos, encontrándose familias nucleares en etapa inicial (cuando son 
parejas jóvenes con hijos pequeños), familias nucleares intermedias (cuando 
tienen hijos adolescentes) y familias nucleares avanzadas (cuando tienen 
hijos adultos).  
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Gráfica No. 4: Tipologías familiares 
 
La familia extensa, hace alusión a aquellas formas de familia en las cuales se 
conviven más de tres generaciones,  con distintos grados de consanguinidad; 
tal es el caso de familias en las que residen, papá, mamá, abuelos, hijos, 
nietos, que para el caso de estudio, se reúnen para sobrellevar situaciones 
de dificultades económicas. Dentro de esta categoría se pueden contar 
casos de familias monoparentales extensas, es decir, donde hay ausencia de 
alguno de los dos padres y con presencia de hijos, nietos, hermanos. 
En el barrio Lagos de Castilla sector II, si bien no es en forma amplia, es 
significativa la presencia de adultos mayores que viven solos en sus 
viviendas.  De igual forma se encontró que también hay casos de personas 
viviendo solas. 
El estudio muestra que existe una fuerte presencia de personas adultas, 54% 
de los integrantes de los hogares encuestados, de los cuales, 27% son 
personas entre 19 y 40 años y 27%  son personas entre 41 y 60 años de 
familia nuclar
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edad, es decir, que la proporción de población adulta es homogénea según 
los anteriores rangos de edad. 
La encuesta muestra que el 20% de los integrantes de los hogares 
encuestados son niños y niñas entre 0 años y 11 años, y hay igual porcentaje 
de adolescentes y adultos mayores. 
 
Gráfica No. 5: integrantes de hogares según rangos de edad 
 
En cuanto al nivel de estudios de los padres y madres, en general de la 
población adulta, se encuentra que existe  similitud, pues hay un 47% de 
padres y madres con educación primaria y 40% de padres y madres con 
estudios hasta el bachillerato, notándose de forma sobresaliente la ausencia 
de educación técnica y de formación universitaria dentro de los hogares 
encuestados. Esto va de la mano, con el hecho de que el 73% de los 
ingresos a los hogares encuestados sean entre uno y dos smlmv y con el 
de 0 a 5 años
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hecho de que el 54% de los integrantes de los hogares sean adultos entre 
los 19 y los 60 años de edad, quien son los que asumen los gastos 
económicos. 
 
Gráfica No. 6: tiempo de residencia en el barrio Lagos de Castilla sector 
II. 
 
Como se observa en la anterior gráfica,  un 17% de las personas 
encuestadas respondieron estar viviendo en el barrio hace menos de un 
años, que corresponde a personas que viven en arriendo, un 27% 
respondieron estar viviendo hace más de un año,  un 33%  respondió estar 
viviendo hace más de 5 años y un 23% respondió estar viviendo hace más 
de 10 años. Como se observa el mayor porcentaje corresponde a las 
personas que viven en el barrio hace más de cinco años, más o menos 
cuando el conflicto estaba quieto y empezaron a emprenderse diálogos. 
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7.2.1.2. Espacios de socialización, cultura, recreación y 
deporte 
 
Cerca al barrio Lagos de Castilla sector II se encuentra el Colegio Distrital 
Gustavo Rojas Pinilla, que lleva una corta trayectoria y el cual Junto con el 
Colegio Distrital San José de Castilla, brinda educación primaria y secundaria 
a los niños, niñas y adolescentes del barrio. Actualmente, según varias 
versiones de personas encuestadas y entrevistadas, se presenta un 
fenómeno de violencia y consumo de sustancias psicoactivas a las afueras 
del colegio Gustavo Rojas Pinilla, pues muchos de los estudiantes del 
colegio no son de la localidad ni del barrio, lo cual lo habitantes observan 
como un problema el bienestar de la comunidad. 
El barrio Lago de Castilla sector II tiene la mayoría de sus calles destapadas 
y en malas condiciones y debido al problema ambiental, no cuenta con la 
suficiente y adecuada infraestructura dotacional para el acceso a la cultura, 
la recreación y el deporte.  
A parte del Colegio, que se encuentra en la parte legalizada, existe un salón 
comunal contiguo al humedal en el cual se realizan la mayoría de las 
actividades sociales del barrio, tales como reuniones de la Junta de Acción 
comunal, talleres de educación ambiental para los niños y niñas del barrio, 
capacitaciones, la celebración de la misa dominical, entre otras actividades. 
Contiguo al salón comunal hay una cancha de futbol pequeña, en la cual 
juegan niños y adultos, generando malestar al humedal por el ruido y el polvo 
que se produce, además de la contaminación al humedal con los residuos 
dejados luego de juegos; tales como latas de cerveza, envases, envolturas 
plásticas. Esto genera también malestar a las personas que viven más 
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próximas, al igual que perturba el desarrollo de actividades dentro del salón 
comunal. 
Frente al colegio Gustavo Rojas Pinilla hay un espacio amplio en el cual se 
improvisa una cancha de fútbol, allí se programan partidos entre las mismas 
personas del barrio, con amplia acogida y frecuencia. En la parte sur oriente, 
contigua a la parte oriental del humedal, muy cerca al canal de aguas negras, 
hay un escenario deportivo y recreativo para niños y niñas con una gran zona 
verde, pero queda un poco retirado del barrio. Dentro del barrio Lagos de 
Castilla sector Ii no se observa ningún parque infantil, por lo que los niños y 
niñas juegan en las calles del barrio. 
Como se puede observar, debido al desarrollo conflictivo que ha tenido el 
barrio, la creación de escenarios culturales, sociales, deportivos y 
recreativos, se ha visto limitado, obligando a la creación permanente de 
estrategias de socialización y esparcimiento acordes con el cuidado del 
humedal, tales como procesos de educación ambiental, recorridos por el 
humedal, campañas de aseo en el barrio y en el humedal y reuniones 
comunitarias sobre el conflicto socio ambiental del cual hacen parte.  
 
7.2.1.3. Efectos del conflicto en la comunidad del barrio 
Lagos de Castilla sector II 
 
Teniendo en cuenta la clasificación del proceso del conflicto en el barrio 
Lagos de Castilla sector II como dilatado en el tiempo, debido a la poca 
efectividad de las autoridades ambientales y administrativas, encargadas de 
regular las situación y debido a la pausada organización comunitaria, con las 
69 
 
encuestas realizadas se pudo observar que esta situación conflictiva en el 
tiempo ha producido efectos tanto positivos como negativos. De las personas 
encuestadas, un 53% afirma que se han sentido afectadas por el conflicto, 
mientras que un 47% aseguran no sentirse afectadas.  Del 53% que se 
sienten afectados, se pudo establecer que un 28% se han sentido afectados 
de manera positiva, mientras que un 72% se han sentido afectados de 
manera negativa.  
A continuación se presenta una gráfica que muestra en conjunto los tipos de 
efectos sufridos y en su porcentaje. 
 
Gráfica No.  7: efectos del conflicto en la población. 
 
Como se observa, un 33% en forma mayoritaria piensan que el conflicto les 
ha traído problemas económicos, un 28% problemas de salud tanto física 
como emocional y mental, un 17% afirman que el conflicto ha contribuido con 
la integración de la comunidad y una cantidad igual de personas piensan que 
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el conflicto de sus viviendas les ha traído problemas familiares (11%) y de 
forma contraria integración familiar, también con un 11%. 
De las anteriores cifras se puede observar que de los hogares que dijeron no 
sentirse afectados por el conflicto, aproximadamente el 60% no conocen la 
problemática y viven en arriendo desde hace menos de cinco años.  A 
comparación de esto, las otras personas que igualmente dijeron no sentirse 
afectadas por el conflicto y que tienen viviendas propias y viven en el barrio 
desde hace cinco años aproximadamente manifiestan sentirse seguros de 
sus títulos de propiedad. 
En cambio, de los hogares encuestados que manifestaron sentirse afectadas 
por el conflicto, el 75%  tienen vivienda propia y viven en el barrio desde 
hace más de cinco y 10 años. 
En entrevistas se pudo encontrar que las personas se han sentido agredidas, 
que les han vulnerados sus derechos al respeto, a la propiedad privada, a la 
igualdad, a la paz. 
“Yo por lo menos tengo derecho a una indemnización, porque aquí he 
perdido más de 10 años por culpa del acueducto, porque esto no lo he 
podido vender, no lo he podido construir, me tienen una querella, y si 
no construyo no puedo vender porque a la gente le da miedo comprar. 
Ya los que compran es porque  quieren arriesgar su plata. Tengo que 
demandar al acueducto porque toda el agua que me cobran no me la 
estoy tomando y no le cobran a las otras casas que tienen casas de 
tres y cuatro pisos. A esa gente no vienen y la encuestan, ni les 
preguntan. Aquí le cobran a los que vivíamos en ese tiempo y nos 
cogieron corticos y nos dijeron tienen que pagarnos porque se están 
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robando el agua, y por eso le estamos pagando cuotas fijas” (Alberto 
Sarmiento).  
Se destaca también otros daños y perjuicios morales, como lo señala Olga 
Rubiano: 
“Cuando llegue acá y le busqué cupo a mis hijas en el Colegio Distrital 
Castilla, a ellas y a casi todos los niños del barrio les daba pena decir 
que vivían aquí, porque los de Castilla les decían “allá es donde están 
viviendo los invasores”. 
En esa misma época, el Padre Tito, párroco de Castilla, nos decía “los 
cartoneros”… trataron de sacarnos, ¡eso fue una lucha! Si miramos 
daños y perjuicios morales, los morales son los más costosos de 
resarcir, porque también en esa época la policía nos atropello 
vilmente.  Las personas antiguas podríamos escribir un libro de lo que 
nos ha tocado vivir aquí”.  
De la misma manera Olga Rubiano piensa que se ha vulnerado el derecho a 
la igualdad de la comunidad del barrio Lagos de Castilla Sector II al ser 
legalizado medio barrio: 
“tenemos legalizadas medias manzanas de la parte norte del barrio. 
Se ve el fenómeno allí de media casa ilegal y media legal, a esa gente 
le toco construir la cocina al lado legal para que les pusieran el gas. 
Cosas como esas creemos que son atropellos, y por eso creemos que 
tenemos derecho a la igualdad, porque si legalizan una parte del 
barrio, la otra parte también tiene derecho, o no legalicen nada, o 
cómprennos a todos, o legalicen a todos, eso hizo Peñalosa”. 
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7.2.2. ESCENARIO ECONÓMICO 
 
El barrio Lagos de Castilla sector II esta catalogado como de estrato 3, en el 
que predominan viviendas por lo general de dos y tres pisos, con una 
creciente tendencia al la construcción de edificios de hasta cinco pisos, para 
el arrendamiento de apartamentos, una de las principales actividades 
económicas presentes en el barrio, proliferado a raíz de la venta ilegal e 
inescrupulosa de lotes. 
La forma de tenencia de las viviendas por parte de las personas 
encuestadas, se caracterizan por ser en un 54% de carácter propio, en un 
43% en arrendamiento, en un 3% en otra forma de tenencia, ligado a la 
sucesión, no hallándose personas que respondieran que sus viviendas son 
producto de la posesión de terrenos.  
 
Gráfica No. 8: tipología de las viviendas. 
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Una muestra de que los habitantes del barrio Lagos de Castilla resaltan la 
propiedad legal sobre sus viviendas, es que hay muchas de ellas que tienen 
una placa de color amarillo que dice: “esta casa es propiedad privada”.  
En la encuesta se pudo determinar que por lo general son ambos padres, en 
el caso de las familias nuclear, los que responden económicamente  con el 
mayor porcentaje: el 33%. Sin embargo, se conserva proporcionalidad, como 
se puede observar en la siguiente gráfica, respecto de los hogares en el que 
responde el padre, la madre u otra persona.  
 
Gráfica No. 9: personas que responden económicamente por el hogar. 
 
De forma similar se observa que el 73% de los hogares obtienen ingresos 
entre uno y dos smlmv, seguido por ingresos inferiores al salario mínimo y 
con una leve representación de ingresos entre tres y cuatro smlmv.  
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Gráfica No. 10: porcentaje de ingresos mensuales al hogar 
 
Esto no tiene correspondencia con el nivel de estratificación socioeconómica, 
debido a que, en el 92% de los hogares encuestados que pagan arriendo, 
tienen ingresos  entre uno y dos smlmv, de los cuales, la mitad se destina al 
pago de arriendo de casa u apartamento de un solo piso, que se encuentra 
entre trescientos y cuatrocientos mil pesos, quedando la mitad del ingreso 
para el pago de alimentación, transporte, educación de los hijos, pago de 
servicios. 
Se observa también, que el 80% de los hogares encuestados, que 
manifestaron tener ingresos inferiores a un smlmv,  corresponde a hogares 
con vivienda propia, lo que manifiesta que, pese a tener dominio sobre una 
vivienda, no cuentan con los ingresos necesarios para el desarrollo de una 
vida digna. 
En el barrio Lagos de Castilla sector II, y alrededor del Humedal de Techo, 
por la entrada principal, que divide al humedal y que se encuentra en mal 
estado, hay presencia de grandes parqueaderos de tracto pesado que se 
extienden hacia la avenida Ciudad de Cali.  “los parqueaderos fueron 
menos de 1smlmv
17%
1y2 smlmv
73%
3y4smlmv
10%
75 
 
terrenos robados, posesionados. Ese de la esquina no tiene ni entrada, la 
entrada se la pusieron por la entrada del barrio y nos tienen perjudicados. Ni 
siquiera ellos que le ganan la plata, hacen algo por mejorar la entrada” 
(Entrevista Sarmiento). 
Los parqueaderos además de que contaminan al humedal con ruido, con 
escorrentía de aceites, la manipulación de corrientes, de fuego, traen consigo 
un factor agregado que resulta se perjudicial para el humedal, y son las 
jaurías de perros que supuestamente cuidan estos parqueaderos,  pues 
alteran el ecosistema, ya que ingresan al humedal a cazar. 
“Otro problema que tiene el humedal son los perros. Por los 
parqueaderos hay una jauría de perros que se meten a cazar al 
humedal, a matar a las tinguas. Hemos pedido a zoonosis que venga, 
la administración también ha tratado de solucionar eso,  pero ha sido 
un problema porque allá en la parte de arriba, donde esta muerto el 
humedal, los perros tienen cuevas, son perros callejeros, pero las 
personas de los apartamentos les sacan comida y cuando zoonosis se 
van a llevar se ponen bravos, pero ellos no se imaginan el daño que 
causan esos perros” (Olga Rubiano). 
Otra de las actividades económicas que resaltan en el barrio Lagos de 
Castilla sector II son: carpinterías, talleres mecánicos, talleres de 
ornamentación, empresas de maní, restaurantes, tiendas, venta de cerveza y 
canchas de tejo contiguas al humedal.  
“La resolución 9638, a parte de que dice que aquí se prohíbe el 
desarrollo humano, prohíbe el ingreso de material de construcción, 
prohíbe los negocios que contaminen el humedal, ahí menciona 
carpinterías, talleres de ornamentación, de pintura, restaurantes. 
Nosotros les decimos en las reuniones: [la ley dice esto], pero en un 
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futuro aquí no va a poder haber ningún negocio que altere el 
ecosistema, que genere ruido, que genere olor. Aquí tenemos varias 
empresas de maní, que a parte de que nos taponan el alcantarillado 
porque genera grasa contamina el ambiente. 
Les hemos dicho que nos gusta vivir aquí, pero nos va a costar, este 
no es un barrio normal. Ahí nos tocará definirnos, si queremos vivir en 
un barrio así o si no ir a otro barrio donde se permita hacer esas 
actividades. Pero la mayoría de la gente que se a venido a vivir aquí 
es porque este es el barrio sin ley, se puede gastar el agua que 
quiera, unos pocos pagamos una cuota fija, los otros no. No se 
conforman con lavar el carro de la casa sino que viene la familia 
entera, toda la familia viene a lavar la ropa aquí” (Olga Rubiano). 
 
7.2.3. ESCENARIO POLÍTICO 
 
Dentro del escenario político se puede decir que la organización de la 
comunidad de Lagos de Castilla sector II ha  pasado por etapas, de acuerdo 
al proceso del conflicto socio ambiental producido por la incertidumbre sobre 
el futuro de los hogares habitantes del barrio, dentro de los planes y 
mandatos de protección, conservación y recuperación del Humedal de 
Techo, para el establecimiento de un Parque ecológico Distrital.  
La encuesta permitió observar que el 60% de los hogares encuestados, 
manifestaron que sí conocen el Humedal de Techo y sus funciones 
ecológicas y sociales, mientras que el 40% restante manifestó que no lo 
conocen. Como se aprecia en la Tabla No.1, de las 18 personas 
encuestadas  y que respondieron que sí conocen el Humedal de  Techo, 14 
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de ellas tienen vivienda propia, y de las 12 personas que respondieron que 
no conocen el humedal, 9 viven en arriendo con un tiempo inferior a 5 años.  
De forma similar, del 70% de personas que respondieron que sí conocen el 
humedal, se destaca también 16 de los 30 casos como vivienda propia, 
mientras que de las personas encuestadas que dijeron que no conocen la 
problemática, sobresalen las personas que pagan arriendo. 
De las 13 personas que dijeron  que sí han participado de procesos de 
educación ambiental, 10 tienen vivienda propia y de las 17 personas que 
dijeron que no han participado de estos espacios de interacción y 
aprendizaje, 10 pagan arriendo.  
En cambio, se muestra una tendencia proporcional entre quienes pagan 
arriendo y quienes tienen vivienda propia, frente a la  motivación por 
participar de procesos de educación ambiental. 
De las 30 personas encuestadas, tan solo 5 manifestaron haber participado 
de la elaboración del PMA del Humedal de Techo. Por el contrario se 
destaca, que la mayoría de personas que respondieron que no participaron 
en la elaboración del PMA,  llevan viviendo en el barrio menos de cinco años, 
lo que coincide con que la formulación del mismo se realizó hace más de 
cinco años. 
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Tabla No.1: incidencia del tiempo de residencia y la tipología de la 
vivienda en la participación de la comunidad. 
pregunta   
arriendo propia 
total % (-)de 5  (+) de 5 (-)de 5 (+)de 5 
¿Conoce el humedal de Techo? 
si 2 2 14 18 
60
% 
no 9 0 0 3 12 
40
% 
¿Conoce la problemática del humedal de 
techo? 
si  5 16 21 
70
% 
no 8 1 9 
30
% 
¿Ha participado en un proceso de 
educación ambiental? 
si 3 10 13 
43
% 
no 10 7 17 
57
% 
¿Le interesaría participar en un proceso 
de educación ambiental? 
si 13 11 24 
80
% 
no 1 5 6 
20
% 
¿Pertenece a alguna organización social o 
ambiental de la comunidad? 
si 1 5 6 
20
% 
no 12 12 24 
80
% 
¿Participo en la elaboración del PMA? 
si 0 0 1 4 5 
13
% 
no 12 2 1 10 25 
87
% 
¿Conoce el PMA? 
si 0 0 0 10 10 
37
% 
no 11 2 1 6 20 
63
% 
 
Un aspecto interesante de resaltar en estos resultados, es que la comunidad 
no logra identificar como organizaciones sociales y/o ambientales a las que 
actualmente tienen asiento en el barrio Lagos de Castilla. El 80% de las 
personas manifiesta que no pertenecen a ninguna organización social, 
mientras que el 20% sí. De este 20%, un 34% dice pertenecer a la iglesia,  
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un 33% a la junta de acción comunal, y otro 33% al grupo de agricultura 
urbana. 
 
Gráfica No. 11: Pertenencia a organizaciones comunitarias. 
 
Como se observa en la anterior gráfica, ninguno manifiesta pertenecer a la 
Corporación Lagos de Castilla. 
 
7.2.3.1. Marco Organizacional comunitario 
 
Esta parte de la investigación muestra los principios y propósitos que 
sustentan a dos organizaciones comunitarias del barrio Lagos de Castilla 
sector II, que han trabajado frente al problemática del humedal y el conflicto 
socio- ambiental del barrio: La Corporación Lagos de Castilla y la Junta de 
acción comunal del barrio Lagos de Castilla sector II. 
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Corporación Lagos de Castilla2 
 
La Corporación Lagos de Castilla, es una organización sin ánimo de lucro, 
identificada con  NIT No. 830133419-4, fundada en el año 2000, con el 
propósito de “brindar ayudas ecológicas a los humedales de Kennedy y 
soluciones equitativas y productivas a las diferentes comunidades de la 
localidad”. Cuenta con una junta directiva, conformada por un presidente, un 
vicepresidente, un coordinador social, un coordinador de juventudes, un 
secretario y un tesorero.  
 
Dentro de los objetivos estratégicos sobresalen: ecología de producción 
verde agraria, fomento de actividades eco turísticas, fomento y creación de 
grupos artesanales comunitarios, entrar al campo de la agricultura urbana 
como alternativa económica, generación de empleo a través del desarrollo 
integral y el desarrollo de programas en beneficio de las comunidades 
vulnerables.  
 
La Corporación Lagos de Castilla se ha distinguido, entre otras, por las 
siguientes acciones:  
 
 Participación en el Registro de proyectos ambientales escolares en las 
instituciones educativas aledañas a los humedales de La Vaca, El 
Burro y Techo (PRAE) desarrollando talleres, salidas ecológicas, 
conferencias y el pre carnaval ecológico, con el objetivo del 
mejoramiento del entorno, fomento de la educación ambiental a través 
de acciones comunales y el despertar del interés en la comunidad, 
                                                             
2
 Información tomada de la página Web www.corpolagosdecastilla.org.co. 
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reconociendo y valorando el ecosistema. Se contó con la participación 
de la comunidad y se destaco el tomar el humedal como un recurso 
didáctico. 
 Participación en el convenio Interadministrativo de cofinanciación 015 
de 2006 con la Universidad de Cundinamarca y la Alcaldía Local de 
Kennedy para la construcción participativa del proyecto ciudadano de 
educación ambiental PROCEDA. La Corporación Lagos de Castilla 
colabora en la construcción de la ruta ecológica humedal de Techo 
junto con la universidad de Cundinamarca en el período 2005 – 2006.  
A la fecha se están dictando treinta  (30)  talleres teórico prácticos a  
los diferentes colegios  de la localidad de Kennedy. 
 
  Participación  en el plan de manejo del humedal de techo con la 
Universidad Javeriana, Empresa de Acueducto y Alcantarillado de 
Bogotá, Dama y la Alcaldía Local de Kennedy en el cual se entrego, 
con ayuda audiovisual, parte de la investigación y seguimiento que ha 
hecho la Corporación Lagos de Castilla demostrando como, año a 
año, se ha deteriorado el humedal de Techo. Se entrego el 
PROYECTO  DE RESTAURACION Y CONSERVACION DEL 
HUMEDAL DE TECHO, a partir de la sensibilización e implementación 
de un centro de información para la formación y la investigación. Este 
centro consiste en un programa integrado para la intervención en el 
humedal de  Techo a nivel físico, biológico y social mediante la 
construcción de una aula ambiental como espacio de información e 
investigación ecológica,  como es  la expedición botánica en los 
humedales y el estudio de la genética de las plantas ya reconocidas y 
las que aún faltan por descubrir para las generaciones futuras de 
nuestra localidad. 
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 Proyecto ciudadano de educación ambiental PROCEDA, Ruta 
Pedagógica del Humedal de Techo. 
 
 Participación en el Foro Ambiental Distrital, 2006, con la Ponencia Voz 
del agua, que trato sobre “la relevancia que tiene el agua para la vida 
y la naturaleza, el peligro en que se encuentran las cuencas hídricas, 
por culpa del crecimiento urbanístico  y la corrupción administrativa 
pública y privada.  Se hizo énfasis en el carácter de escenarios en 
manos de particulares como explotación del medio ambiente y la 
urgencia de conformar grupos de guías ambientales o guarda-
humedales. Dentro de esta ponencia se resaltó que NO HAY 
POLITICA  DEL AGUA  que proteja a la misma”. 
 
 Administración del Humedal de Techo, con excelente desempeño y 
reconocimiento social. 
 
 
Junta de Acción Comunal del barrio Lagos de Castilla Sector II (2010)3 
 
 
Los organismos de acción comunal son una estrategia de integración y 
participación en torno al desarrollo comunitario, que deriva su sustento 
axiológico desde la Constitución Política de 1991, en su artículo 38. Esta 
reglamentado por la ley 743 de 2002, que define las juntas de acción 
comunal como “una organización cívica, social y comunitaria de gestión 
social, sin ánimo de lucro, de naturaleza solidaria, con personería jurídica y 
patrimonio propio, integrada voluntariamente por los residentes de un lugar 
                                                             
3 Información tomada de entrevistas a las integrantes de la Junta de Acción 
comunal del barrio Lagos de Castilla sector II, Olga Rubiano y Rosa Enciso. 
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que aúnan esfuerzos y recursos para procurar un desarrollo integral, 
sostenible y sustentable con fundamento en el ejercicio de la democracia 
participativa”. 
 
La Junta de Acción comunal del barrio Lagos de Castilla Sector II, se 
encuentra trabajando desde el año 2009, con el propósito de legalizar el 
barrio Lagos de Castilla Sector II, y convertirse en una organización fuerte, 
que a futuro pueda ser la administradora del Humedal de Techo y generar 
procesos de desarrollo comunitarios alrededor de esta actividad.  
 
La Junta de Acción comunal actual del barrio Lagos de Castilla Sector II se 
ha destacado, entre otras por las siguientes acciones: 
 
 Interposición de acción de tutela por la vulneración de los derechos a 
la vivienda digna y el reconocimiento como actores del conflicto del 
Humedal de techo, con fallo a favor, que obliga a la revisión de la 
acción popular en la cual son desconocidos sus derechos.  
 
 “En este momento estamos trabajando de mano del Distrito con la 
Secretaría de Medio Ambiente para educar a la niñez, porque de ahí 
es que se debe empezar. Con los adultos es más difícil quitarles las 
costumbres que tienen. Sin embargo se esta haciendo un trabajo con 
ellos, pero lo principal es la infancia de nuestro barrio. Que empiecen 
a tener sentido de pertenencia con el lugar donde viven, ya que somos 
privilegiados al tener el humedal. 
 
 Con la comunidad se ha venido trabajando en la importancia de cuidar 
el humedal, de protegerlo de las personas que quieran venir a botar 
desechos y escombros, con los zorreros, porque ha sido una lucha 
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constante con ellos, también con Transito y Transporte de Bogotá, que 
ha intentado introducir rutas de busetas en el barrio, los camioneros, 
los volqueteros  que constantemente pasan por el humedal, sin tener 
en cuenta que esto no se puede hacer acá. 
 
 Hacemos énfasis en que si vivimos aquí, tenemos que someternos a 
unas reglas, de una forma especial y no como en cualquier barrio de 
Bogotá, al insistir en no arrojar basuras al humedal, la importancia del 
reciclaje, tratar de que los carros grandes que ingresen al barrio no 
causen impacto sonoro en las aves, el humo. De esta manera 
tratamos de concientizar a la gente de que si queremos seguir 
viviendo aquí debemos aprender a vivir con el humedal… 
 
 Ya hemos solucionado en parte el problema de las basuras, enseñarle 
a la gente que la basura se saca a las seis de la mañana y no en la 
noche porque los perros rompen las bolsas y se alborotan las ratas,  
pero concientizar a la gente no se hace de un momento para otro, 
toma su tiempo, es lento y ahí vamos” (Entrevista Olga Rubiano). 
 
7.2.3.2. Educación ambiental 
 
Esta parte de la investigación pretende mostrar el contexto educativo 
ambiental, tanto formal como informal que se ha venido gestando en el barrio 
Lagos de Castilla sector II, dentro del proceso de protección y conservación 
del Humedal de Techo. 
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Proyectos ambientales escolares PRAE 
 
Se puede decir que la educación ambiental se ha orientado más hacia los 
niños y niñas del barrio, por ser la población neutral dentro del conflicto y con 
mayor tiempo disponible, debido a que esta se realiza en el ámbito formal e 
informal. El formal, dentro del cual se puede destacar la labor que hasta el 
momento se ha realizado con los Proyectos Ambientales Escolares (PRAE) 
de los colegios Gustavo Rojas Pinilla y el Colegio Castilla, a los cuales se les 
ha imprimido un sello particular y es su concordancia con el contexto 
ambiental de la localidad de Kennedy, debido a la presencia de los tres 
humedales: Techo, El Burro y La Vaca.  
“Los PRAES, son proyectos que incorporan la problemática ambiental 
local al trabajo de las  instituciones educativas, teniendo en cuenta su 
dinámica natural y sociocultural de contexto. 
 
Estos programas son de carácter interdisciplinario y de la formación 
integral requerida para la comprensión y la participación en la 
innovación de realidades ambientales locales, regionales y/o 
nacionales. Lo anterior implica generar espacios comunes de 
reflexión, no sólo al interior de las instituciones educativas sino 
también en el trabajo concertado con las demás  instituciones y 
organizaciones con las cuales se asocian, para contribuir en el análisis 
de la problemática, la implementación de estrategias de intervención y 
en general en la proyección de propuestas de solución a las 
problemáticas ambientales concretas. 
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En este sentido los PRAE contribuyen entonces, en la construcción de 
los sentidos de pertenencia y de manera significativa, en los criterios 
de identidad local, regional y nacional, a partir de procesos formativos 
que ubiquen la solidaridad, la tolerancia, la búsqueda del consenso y 
la autonomía, como elementos fundamentales para la cualificación de 
las interacciones que se establecen entre las dinámicas naturales y 
socio-culturales. En éste sentido, los PRAE contribuyen en el 
desarrollo de competencias de pensamiento científico y ciudadanas, 
orientadas al fortalecimiento de los procesos de gestión ambiental, y 
por ende, al mejoramiento de la calidad de la educación y de la vida, 
desde una concepción de desarrollo sustentable” (Informe PADS-TS, 
2009-2:51) 
De acuerdo con las anteriores apreciaciones sobre la importancia de los 
PRAES,   de forma articulada a estos proyectos en la localidad de Kennedy, 
la Corporación Lagos de Castilla, que administra el Humedal de Techo,  
liderada por la señora Luz Mary García, habitante del barrio Lagos de 
Castilla, se emprenden recorridos guiados, formulación y elaboración de 
proyectos ambientales estudiantiles. 
“La señora Luz Mary García, la representante ambiental del barrio que 
pertenece a la administración del Humedal, es la que nos realiza los 
recorridos, ella es la encargada de traer niños de colegios. La semana 
pasada, teniendo en cuenta que eran vacaciones, hubo una 
programación todas las tardes de recorridos por el humedal” 
(Entrevista Olga Rubiano). 
La señora Luz Mary García, describe su experiencia en el trabajo por 
humedal: 
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“Llevo desde el 2001 trabajando por el humedal, llevando niños, 
jóvenes, universitarios, todo lo que tiene que ver con el tema 
ambiental y en esa medida me enamore del humedal, por la riqueza, 
por la tranquilidad, por el canto de las aves”.  
Para Diego Mosquera, niño de 13 años de edad, estudiante del colegio 
Gustavo Rojas Pinilla:  
“En le colegio por medio del grupo estudiantil me eligieron como eco 
líder. En el colegio hay 60 eco-líderes que hacemos parte del PRAE. 
En el colegio enseñamos cultura ambiental; se el hacen 
mantenimiento a las plantas, se dictan cursos, se hace conferencias 
con la Secretaria Distrital de Ambiente…que yo sepa, han traído a los 
estudiantes del colegio una vez al humedal, para hacer un recorrido, 
pero ellos no toman conciencia, pasan las vallas de seguridad, matan 
los pajaritos y los animales”. 
 
 
Proyectos ciudadanos de educación ambiental (PROCEDA) 
 
 
Los PROCEDA, son una de las herramientas establecidas por la Política 
nacional ambiental y la Política nacional de educación ambiental, para el 
sector no formal e informal. Conforme a la Ley general de educación, son 
"Proyectos Ambientales Ciudadanos llevados a cabo por grupos y 
organizaciones de la sociedad civil, con el ánimo de contribuir en la 
resolución conjunta de problemas ambientales locales". (Informe de práctica, 
2009:70). 
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Se puede decir que los PROCEDA, si bien son poco nombrados y 
reconocidos por la comunidad del barrio Lagos de Castilla sector II, han sido 
introducidos a la práctica comunitaria de forma paulatina y cotidiana, en la 
medida en que las organizaciones sociales del barrio y las organizaciones 
Distritales se han propuesto a educar de manera informal, primero de forma 
predominante a los niños y niñas del barrio, con un menor impacto en las 
personas jóvenes, adultas y adultas mayores. Estos proyectos se dirigen 
especialmente a la protección y cuidado del Humedal de Techo.  
 
Como se puede observar, las organizaciones sociales que se han tenido en 
cuenta en esta investigación,  han brindado valiosos aportes en el 
fortalecimiento de los procedas. La corporación Lagos de Castilla ha 
aportado a este proceso de una manera más formal, por medio de la 
formulación y realización de proyectos interesantes, en tanto la Junta de 
acción comunal, de una manera más espontánea y de vida cotidiana. 
 
A raíz de la declaración de alerta naranja en el Humedal de Techo y 
siguiendo las directrices frente a la problemática, la Secretaría Distrital de 
ambiente, específicamente el Comité Local de Educación Ambiental CLEA 
de la Localidad de Kennedy, ha asumido la educación ambiental en la 
comunidad, dirigida a los niños y niñas del barrio, para lo cual ha contado 
con la participación del Humedal Santa María del Lago y el PADS-TS de la 
Universidad Nacional de Colombia en el segundo semestre de 2009. 
 
Durante la participación del PADS-TS en este proceso, se pudieron realizar 
algunas observaciones y recomendaciones, reunidas en el informe de 
práctica, que se expone a continuación. 
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Grupo infantil “Amigos del Planeta” 
 
 
El grupo estuvo conformado inicialmente por 16 integrantes y posteriormente 
por alrededor de 40 integrantes. Las edades oscilan entre los 4 y los 14 años 
y la gran mayoría asiste a las sesiones en compañía de sus hermanitos, 
quienes junto con ellos acuden al colegio “Gustavo Rojas Pinilla”. 
 
El grupo “Amigos del planeta” se puede clasificar como un grupo secundario 
y motivado debido a que esta caracterizado por una relación funcional con 
base en un interés específico, de carácter institucional, atendiendo un 
llamado normativo dentro del proceso de estado de alerta naranja en el 
Humedal de Techo, que posiblemente al cumplir su objetivo normativo, deja 
sin bases de apoyo al grupo. 
  
La planeación inicial pretendió que se establecieran dos grupos homogéneos 
por rangos de edad de niños y niñas, sin embargo esto no fue posible porque 
la mayoría de niños asistían a los talleres con sus hermanitos menores, 
primos y vecinos, lo que impidió la división en dos grupos, quedando uno 
solo y por lo mismo heterogéneo entre rangos de edades de 4 años a 14 
años. El grupo es de pertenencia y abierto, pues a pesar de que han entrado 
y salido varios niños y niñas o la asistencia es inconstante, se puede decir 
que ellos se reconocen entre sí como integrantes del grupo. 
 
El grupo es informal, pues si bien es producto de intereses institucionales no 
cuenta con normas preestablecidas que generalicen, sino que por el 
contrario permite el desarrollo de la individualidad. Sin embargo no cuenta 
aún con objetivos propios y claros como grupo, sino que gira en torno a lazos 
de vecindad establecidos en el barrio, en la escuela, que se reúnen los 
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sábados, cuando hay presencia de las instituciones,  a compartir ratos de 
diversión, conocimientos que brindan los talleristas y un refrigerio.  
 
Partiendo de la base de que se debe diferenciar entre líder y orientador(a), 
en tanto el primero corresponde a un status proporcionado por el mismo 
grupo y el segundo a la intención de comprender las necesidades del grupo y 
de sus miembros; el rol que las trabajadoras sociales hemos asumido ha sido 
el de orientadoras, pues el objetivo final de cualquier grupo, en cuanto a su 
estructura, debe ser la búsqueda del liderazgo por parte de cada uno de sus 
miembros. 
 
“Así, nuestro rol lo hemos orientado hacia la consecución de una 
conciencia de grupo, la integración, la comprensión de sus 
capacidades y limitaciones y la resolución de conflictos internos; en la 
medida que propiciamos la adopción de un nombre para todo el grupo 
(Amigos del Planeta), fomentamos la apropiación de un lema grupal 
(aprende y diviértete cuidando el ambiente), impulsamos la 
conformación de subgrupos y delegamos algunos coordinadores para 
que asumieran tareas en cada subgrupo”. 
 
En el transcurso de este trabajo se intento consolidar un grupo pequeño de 
niños y niñas constantes, con motivaciones grandes frente al tema ambiental, 
sin embargo aún no se ha podido afianzar su sentido de pertenencia, 
dificultado por la dispersión en el tiempo de las reuniones, pues son cada 
ocho días, suspendidas cuando hay festivos, lo que imposibilita la 
consolidación del grupo. 
 
Por todo lo anteriormente analizado, se puede decir que el grupo ha 
emprendido un proceso, actualmente en la etapa inicial de formación y 
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afianzamiento, pues si bien  ha contado hasta el momento con reuniones a lo 
largo de un año y medio, éste no ha pasado a la siguiente fase. No obstante, 
es importante que los niños y niñas hagan parte de un proceso de evaluación 
de lo que hasta el momento se les ha socializado, escuchar sus propuestas 
frente al futuro del grupo, de lo que ellos quieren y de la importancia que 
tiene para ellos asistir sábado tras sábado a los talleres.  
 
Según Diego Mosquera (2010), integrante del grupo, los niños y niñas tienen 
todas las motivaciones de continuar con esta formación y este proceso de 
organización, lo que de manera sencilla es notorio cuando llegan todos y 
todas al punto de encuentro habitual, aún si no están los encargados por 
parte de la Secretaria Distrital de Ambiente. Diego Mosquera considera que 
es fundamental lo siguiente: 
 
“Lo que falta que es que no solamente nos enseñen en este humedal, 
sino que hayan salidas pedagógicas a otros lugares, como a otros 
humedales, museos, zoológicos, bibliotecas, donde nos puedan enseñar 
otras cosas diferentes a las que nos enseñan acá, por ejemplo, en el 
Humedal Santa María del Lago, se ven las tinguas, y aquí, nunca hemos 
visto una tinguas, solo búhos y monjitas, entonces, sería ver otra fauna” 
 
 
7.3. ALTERNATIVAS DE SOLUCIÓN 
 
A continuación se presentan las alternativas de solución que se han podido 
plantear a partir del procesos de observación y análisis de la información 
presentadas en un árbol de objetivos, las alternativas solución planteadas 
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por la comunidad del barrio Lagos de Castilla sector II y los lineamientos de 
acción desde el Trabajo social ambiental. 
 
7.3.1. ALTERNATIVAS DESOLUCIÓN PLANTEADAS POR LOS 
HABITANTES DEL BARRIO LAGOS DE CASTILLA SECTOR 
II 
 
 
De las encuestas y entrevistas realizadas a los habitantes del barrio Lagos 
de Castilla, se ha podido observar que la comunidad desea y esta trabajando 
por el reconocimiento y legalización del barrio. 
 
Todos los habitantes del barrio encuestados es decir, el 100%, manifestaron 
que la mejor opción de negociación del conflicto para ellos es que los dejen 
seguir viviendo en el barrio, con todas las limitaciones, precauciones y 
responsabilidades que acarrea vivir junto a un humedal. Ninguna de las 
personas encuestadas contempló la opción de ser reubicadas con todas las 
garantías sociales. 
 
Hacia esa dirección, la junta de acción comunal del barrio Lagos de Castilla 
Sector II, dirige sus esfuerzos hacia la legalización del barrio, planteando que 
existe una alternativa para la recuperación del humedal distinta a la de 
demoler el barrio, y es la compra y/o recuperación de los predios ocupados 
por los parqueaderos, hacia donde se puede ampliar el humedal, implicando 
lo anterior la modificación de la zona de ronda, manejo y preservación del 
humedal, pues argumentan que es más fácil comprar esos lotes que comprar 
las costosísimas casas del barrio. 
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7.3.2. DESCRIPICIÓN DE OBJETIVOS PROPUESTOS PARA 
EMPRENDER LA SOLUCIÓN DEL CONFLICTO  
 
El principal objetivo al que se debe apuntar para tramitar el conflicto presente 
en el barrio Lagos de Castilla y el Humedal de Techo, es generar acuerdos 
entre las partes, dentro del proceso de conservación y protección del 
Humedal de Techo.  
Para lo anterior será importante que el Distrito genere procesos organización 
territorial planificados, que promuevan el cese al relleno y la apropiación legal 
e ilegal de los terrenos pertenecientes al humedal por medio de una gestión 
eficaz, como por ejemplo, brindar la seguridad policiva y la presencia de 
autoridades Distritales requerida. Este acompañamiento institucional 
proporcionará a las comunidades fortalecimiento a sus organizaciones y un 
trabajo conjunto frente a la protección del humedal. 
 Es fundamental el conocimiento general, tanto para los habitantes del barrio 
Lagos de Castilla sector II, como para las comunidades aledañas, dueños de 
viviendas y negocios, de la importancia natural y social del Humedal de 
Techo, con el emprendimiento de procesos de educación ambiental que se 
traduzcan en acciones puntuales, como lo es el cese del vertimiento de 
sustancias químicas y residuos domésticos al humedal, la disminución del 
ruido, de la contaminación visual. Todo esto como paso indispensable para 
emprender y/o fortalecer el proceso de recuperación de la biodiversidad del 
Humedal de Techo y generación de conciencia sobre la importancia del 
respeto al derecho colectivo al ambiente sano. 
Del mismo modo, es importante el reconocimiento de las diferencias en 
cuento a percepciones, valores e intereses de los distintos actores del 
conflicto, frente a la problemática, el conflicto y las soluciones propuestas por 
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cada uno de ellos.  Para esto es indispensable crear canales y estrategias de 
comunicación asertiva, que propicien el conocimiento de estas diferencias y 
la posibilidad de llegar a puntos de convergencia y de negociación de los 
desacuerdos. También es necesario partir del reconocimiento de la buena fe 
de los involucrados, pues en esta medida se crea un clima de confianza y 
seguridad, necesario para el reconocimiento de los otros y sus derechos y 
obligaciones. 
Lo anterior, generará espacios de reconocimiento y encuentro, en el que se 
visibilicen los diferentes efectos generados por el conflicto en las distintas 
partes, la posibilidad de entender la posición de los otros. 
Además del reconocimiento de la situación, las posiciones, las alternativas 
de solución, las diferencias, es necesaria la reparación simbólica de cada 
uno de los actores afectados. En esa medida, por ejemplo, es primordial el 
reconocimiento y respeto del derecho a la vivienda digna, la paz y la 
tranquilidad de los habitantes del barrio Lagos de Castilla. 
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Gráfica No. 12: Árbol de objetivos 
Acuerdos  entre los habitantes del barrio Lagos de Castilla, la comunidad aledaña y la Administración Distrital, frente al futuro de las personas 
propietarias de viviendas construidas sobre el Humedal de Techo, dentro del proceso de protección y conservación del Humedal.  
 
Cese de vertimiento de  sustancias 
químicos, residuos domésticos, 
disminución del ruido. 
 
Crecimiento demográfico y procesos de 
urbanización  planificados. 
 
Planeación y 
construcción de 
canales y avenidas  
errados. 
 
Cese del relleno,  
apropiación, venta 
legal e ilegal de 
terrenos. 
 
Gestión eficaz  de las autoridades administrativas  
y ambientales del Distrito. 
 
Reconocimiento de diferencias en cuanto a 
percepciones, valores e intereses frente a la 
problemática socio ambiental. 
Comunicación asertiva entre actores del 
conflicto. 
 
Cese de advertencias de demolición de las 
viviendas que están sobre el Humedal de 
Techo. 
 
Reconocimiento y respeto a los habitantes 
del barrio Lagos de Castilla. 
 
Conocimiento general de la  
importancia natural y social del 
humedal. 
 
Cese de la contaminación del humedal. 
Reconocimiento y recuperación de la 
biodiversidad del humedal. 
Respeto al derecho colectivo al 
ambiente sano. 
Fortalecimiento del proceso de organización y 
participación comunitaria frente al conflicto 
ambiental local. 
Reconocimiento de efectos del trámite 
inadecuado en la salud física y mental y  la 
convivencia familiar y comunitaria. 
 
Reparación social y simbólica a los 
afectados por el conflicto. 
 
Respeto al derecho a la vivienda digna, la paz y la 
tranquilidad de la comunidad. 
 
Acciones comunitarias eficaces frente a la 
protección y conservación del humedal. 
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7.3.3. LINEAMIENTOS DE ACCIÓN DESDE EL TRABAJO SOCIAL 
AMBIENTAL 
 
Como se ha podido observar, las relaciones entre las culturas y los 
ecosistemas, que tienden a ser problemáticas y conflictivas, requiere un 
abordaje complejo, que mire más allá del daño a los ecosistema, las formas y 
las alternativas que desde y con las comunidades se construyen para 
emprender procesos de protección, conservación y recuperación.  
En tal medida, se constata la necesidad de un desarrollo sustentable, que 
desde las particularidades contextuales se interese por promover la 
sustentabilidad ambiental, entendida como el impacto no destructivo ni 
irreversible que genera el desarrollo en la capacidad de carga del 
ecosistema; la sostenibilidad social que contrario a perpetuar y profundizar la 
pobreza y la exclusión, tenga como misión la erradicación de aquellas y la 
justicia social; y la sostenibilidad económica, que promueva un crecimiento 
económico en armonía con las anteriores consideraciones. 
De acuerdo con lo anterior, se justifica la necesidad y la pertinencia de la 
realización de diagnósticos socioambientales, como el anteriormente 
mostrado, en la medida en que permite reconocer la sociodiversidad dentro 
de los conflictos ambientales.  
En ese sentido, este trabajo diagnóstico,  de análisis del conflicto desde la 
perspectiva de los habitantes del barrio Lagos de Castilla Sector II, 
corresponde a una etapa inicial para emprender el diálogo de los diferentes 
actores, de cada uno de los cuales se debe realizar un ejercicio similar; de 
caracterización sociodemográfica y  de descripción de sus posturas frente al 
conflicto. Esto posibilita que los actores tengan mayor acceso al 
conocimiento de las posiciones de los demás.  
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También se debe realizar un análisis general del conflicto, que parta de 
encontrar puntos en común y divergencias entre cada uno de los actores. 
Esto posibilitará saber que aspectos se deben entrar a negociar. 
Dentro de este proceso, es importante que se tengan en cuenta las 
siguientes consideraciones: 
Las instituciones Distritales que de una u otra forma tienen que ver con el 
conflicto, más que un actor del mismo, deben procurar ser las reguladoras y 
orientadoras. En ese sentido,  deben asumir una postura conciliadora 
enmarcada dentro del reconocimiento de derechos, del principio de la buena 
fe, y brindar el acompañamiento constante a las comunidades en sus 
procesos sociales y no estar en contra de ellas. No deben ver a las 
comunidades como impenetrables a la hora de hablar  y actuar sobre el 
conflicto, pues se percibe cierto temor de las instituciones hacia las personas 
adultas del barrio, lo cual debe ser superado y por la misma vía, emprender 
acercamientos con las comunidades, para fortalecer y emprender procesos 
sociales en torno al bienestar de todos. 
Las organizaciones comunitarias tienen una gran responsabilidad en el 
emprendimiento de una toma de conciencia ambiental, para lo cual deben 
descentralizar su acción, generar estrategias de participación entre los 
habitantes del barrio Lagos de Castilla sector II y sus alrededores y  forjar 
empatías y sentidos de pertenencia organizacional y comunitaria. Hasta el 
momento se ha dado un paso muy importante, que es la proximidad a los 
niños y niñas. Ahora sigue un paso mucho más complejo, que consiste en 
aprovechar ese acercamiento a la infancia para estrechar vínculos con los 
padres de familia y en general con las personas adultas. 
Se deben identificar y/o fomentar  liderazgos en las comunidades, para 
equilibrar las responsabilidades en el proceso de organización comunitaria, 
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pues se ha visto que las líderes y los líderes han sido siempre los mismos, lo 
que les ha generado desgaste físico y emocional y por ende, la dilatación de 
los procesos, y el desentendimiento de la situación por parte de otras 
personas. 
De acuerdo con lo anterior, los habitantes del barrio Lagos de Castilla sector 
II deben generar y/o fortalecer los compromisos frente al cuidado y 
protección del Humedal de Techo y frente al proceso de solución del 
conflicto,  a partir del reconocimiento de sus deberes como vecinos del 
humedal e integrantes de una comunidad. Para esto es importante que se 
promueva el conocimiento del humedal, que las personas se enteren de que 
existe un humedal, que lo vean, que lo recorran, que lo sientan, que 
conozcan sus cualidades, su flora, su fauna y los riesgos ante la 
contaminación y los efectos que esto podría causar en los seres humanos.  
También es importante que las personas tengan la oportunidad de conocer 
otras experiencias de comunidades que habitan con humedales, sus 
conflictos, sus procesos de solución, las estrategias de organización y 
participación en torno a la protección de los humedales. Esto posibilita 
comprender otras dinámicas de conflictos y por medio de la comparación, 
proyectar y emprender alternativas de solución, con base en el 
establecimiento de metas como comunidad. 
Existen muchas formas de acercarse a la comunidad para emprendimiento 
de una toma de conciencia ambiental. Hacia ese objetivo, ya se está 
implementando la difusión del saber de la agricultura urbana entre algunos 
de los vecinos del barrio, lo cual debe ser ampliado en la medida de los 
requerimientos de la comunidad. 
Otro aspecto a resaltar, es que si bien existe dificultad para el 
establecimiento de procesos de educación ambiental formal e informal, que 
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se caracterizan por el encuentro en espacios físicos y en tiempos 
preestablecidos, se deben promover otras alternativas mucho más cotidianas 
y accesibles a la disposición de tiempo de las personas, debido a que los 
resultados demostraron que existe, pese a lo anterior, un amplio interés por 
parte de la comunidad. 
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CONCLUSIONES 
 
Es importante tener claridad sobre los conceptos de las palabras que 
utilizamos en la realización de los trabajos investigativos, pues brindan 
claridad al lector acerca de la posición epistemológica orientadora.  
En los aportes de todos los investigadores de Trabajo social consultados se 
coincide en resaltar el amplio trayecto de la profesión en el área ambiental, 
pero se destaca como vacío la poca producción teórica al respecto y sobre 
todo la poca circulación, reflexión y proposición frente a la existente. Para lo 
anterior, es pertinente la socialización de las investigaciones en espacios 
académicos donde se valide el Trabajo Social Ambiental, y también en 
escenarios comunitarios y populares donde los resultados de investigaciones 
sociales sean conocidos y donde tengan  impacto.  
El Trabajo Social Ambiental, se puede concebir como un campo de acción-
investigación a la hora de analizar, proponer y actuar frente al equilibrio 
ecosistémico y las conductas y orientaciones estructurales y cotidianas tanto 
culturales, económicas, políticas y sociales, que deben adoptar los seres 
humanos para alcanzar un desarrollo sustentable, que además de preocupar 
por la sostenibilidad del entorno natural, potencie la equidad y bienestar 
social desde las condiciones particulares de las comunidades. 
La ciudad como espacio delimitado en un tiempo y espacio concretos y 
territorialmente significativo para sus habitantes, hace parte del ambiente 
construido a partir de la cultura humana, que si bien tradicionalmente se ha 
interpretado como una relación negativa con el entorno natural, debido a la 
utilización de la ciencia y la tecnología para el crecimiento económico 
desmesurado, hoy en día se constituye en un foco importante de acción 
frente a la generación de conciencia ambiental, que va desde la protección, 
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conservación y recuperación de los restos ecosistémicos presentes en las 
ciudades, hasta la necesidad de considerar fundamental el incremento del 
bienestar social.   
La transformación negativa del Humedal de Techo se inició mucho antes de 
que se produjeran los rellenos para la construcción del barrio Lagos de 
Castilla sector II, con la modificación de los canales de la Hacienda Techo, y 
la construcción de nuevos canales de aguas negras para el barrio Castilla 
Real. Entonces, se puede analizar que el actual conflicto por la degradación 
del Humedal de Techo no es reciente, sino que ha sido un proceso histórico 
lleno de causas y efectos que es necesario reconocer, en el cual se han 
presentado acciones y omisiones por parte de las personas aledañas y 
asentadas sobre el humedal, como también por parte de las autoridades 
gubernamentales que no actuaron de manera preventiva ni oportuna.  
 
Los problemas ambientales se pueden identificar con la categoría general 
que aborda la relación tensionante entre ecosistemas-culturas, en el cual se 
producen alteraciones de los ecosistemas y  su presencia es previa y 
constante al desarrollo de conflictos ambientales, que es una categoría 
concreta, que involucra el accionar de los actores del conflicto en torno a la 
problemática. 
La participación social en la resolución de conflictos ambientales no debe ser 
mecanicista ni el cumplimiento de un requisito normativo y/o institucional, 
sino que debe ir más allá, al contemplar los contextos particulares de las 
comunidades, las formas de organización, los valores, las cosmovisiones y la 
forma de interacción con el entorno, las particularidades que existen en cada 
individuo, en cada familia, en cada grupo y en cada comunidad.  
En tal sentido es importante partir de conocer las poblaciones hacia las 
cuales se dirigen las acciones de organización comunitaria y las acciones 
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institucionales. En esa medida, es pertinente realizar un acercamiento previo 
a las comunidades, caracterizar a la población, describir su contexto 
económico, político y social, que facilite y promueva la efectividad de la 
planificación de acciones a seguir y la solución del conflicto. 
De acuerdo con lo anterior, se pudo observar que en el barrio Lagos de 
Castilla sector II, predomina en similar porcentaje población con vivienda 
propia y con vivienda arrendada, lo que es directamente proporcional al 
tiempo de residencia en el barrio y las percepciones, expectativas y efectos 
frente al conflicto del cual hacen parte.  
Se propone de forma contundente entre la población del barrio Lagos de 
Castilla Sector II, la  legalización del barrio, se expresa la necesidad de que 
sean escuchados; que sean tenidos en cuenta como actores del conflicto y la 
necesidad de promover el compromiso por asumir un estilo de vida acorde 
con el cuidado y la protección del humedal entre los habitantes del barrio. 
Se evidencia la necesidad de una metodología del tratamiento del conflicto 
que se interese por escuchar las diferentes voces de los actores, en el que 
se parta del reconocimiento de las diferencias, se establezcan acuerdos y se 
planteen y alcen objetivos. 
Si bien es cierto que estamos ante la tensión de dos derechos humanos: el 
derecho a la vivienda digna y el derecho al ambiente sano, más allá de una 
categorización y superposición de derechos, hay que decir, que partir del 
respeto y del reconocimiento de ambos es indispensable dentro del proceso 
de protección y recuperación del Humedal de Techo, si se piensa y se actúa 
dentro del marco de la complejidad y la sustentabilidad ambiental. 
En resumidas cuentas, este diagnóstico socioambiental, es simplemente un 
modelo que representa desde la visión de la investigadora,  su proceso de 
acercamiento e interacción con la comunidad. 
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ANEXO NO. 1: CONSENTIMIENTO INFORMADO 
Universidad Nacional de Colombia 
Facultad de Ciencias Humanas – Departamento de Trabajo Social 
Proyecto de investigación: Diagnóstico socio-ambiental del barrio Lagos de Castilla a partir de la 
declaración de alerta naranja del Humedal de Techo de la Localidad de Kennedy en Bogotá D.C. 
 
CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA LA REALIZACIÓN DE ENCUESTAS Y ENTREVISTAS 
El Departamento de Trabajo Social de la Universidad Nacional de Colombia, presenta a la estudiante 
Alexis Perdomo Yosa, identificada con C.C No. 26429741 de Neiva, quien actualmente se encuentra 
realizando su Trabajo de grado en la modalidad monografía. Su proyecto de investigación se interesa 
por la situación actual del barrio Lagos de Castilla y el conflicto ambiental del cual hace parte. En ese 
sentido los objetivos que se propone la estudiante son los siguientes: 
Objetivo general: diagnosticar la situación socio-ambiental del barrio Lagos de Castilla. 
Objetivos específicos:  
- Identificar las condiciones económicas, políticas y sociales de las familias que habitan en el 
barrio y la forma en que incide en ellas el conflicto ambiental. 
- Conocer las percepciones de las organizaciones comunitarias e institucionales frente al 
conflicto ambiental. 
- Proponer lineamientos de acción frente a la situación identificada desde el Trabajo Social 
Ambiental. 
La estudiante estará realizando la recolección de la información durante el mes de junio, para lo 
cual requerimos su colaboración. El proyecto se compromete a guardar la confidencialidad de la 
información suministrada,  a socializar los resultados de la investigación en la comunidad del 
barrio Lagos de Castilla, y a darle el mejor tratamiento ético al proceso de recolección y análisis de 
la información. 
Cualquier duda, inquietud o sugerencia pueden escribir al correo electrónico de las personas 
encargadas, o llamar al teléfono celular 3168448888. 
 Gracias por su colaboración. 
 
ZULMA CRISTINA SANTOS DE SANTOS   ALEXIS PERDOMO YOSA 
Profesora Asociada      estudiante de Trabajo Social 
    zcsantosd@unal.edu.co                   aperdomoy@unal.edu.co 
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ANEXO NO. 2: ENCUESTA 
Universidad Nacional de Colombia 
Facultad de Ciencias Humanas – Departamento de Trabajo Social 
Proyecto de investigación: Diagnóstico socio-ambiental del barrio Lagos de Castilla a partir 
de la declaración de alerta naranja del Humedal de Techo de la Localidad de Kennedy en 
Bogotá D.C. 
FECHA__________________________ 
1. Número de integrantes del hogar ____ 
2. Marque en cada casilla según el rango de edad 
De 0 a 5 años ____  de 6 a 11 años ____  de 12 a 18 años____ 
De 19 a 30 años____ de 31 a 50 años____ mayores de 51 años ____ 
3. ¿Quién responde económicamente por el hogar?: 
El padre___ la madre____ otra persona____ ¿Quién?____________________________ 
4. ¿Cual es el ingreso mensual al hogar?: 
Menos de 1 smlmv____  1 smlmv____ 2 smlmv____ más de 2 smlmv____ 
5. Nivel de estudio del padre: 
Primaria____ bachillerato____ técnico____ universitario____ 
6. Nivel de estudio de la madre: 
7. Primaria____ bachillerato____ técnico____ universitario____ 
8. La vivienda en la que residen es: 
Propia____ arrendada____ posesión____ otro____ ¿Cuál? ________________________ 
9. ¿Desde hace cuanto tiempo vive en el barrio Lagos de Castilla?: 
Menos de 1 año____  más de 2 años____ más de 5 años____ más de 10 años____ 
10. ¿conoce el Humedal de Techo y sus funciones ecológicas y sociales?  Sí____ No____ 
11. ¿conoce la problemática del Humedal de Techo? Sí____ No____ 
12. ¿ha participado en algún proceso de educación ambiental? Sí____ No____ 
13. ¿le interesaría participar en un proceso de educación  ambiental? Sí____ No____ 
14. ¿pertenece a alguna organización social o ambiental de la comunidad? Sí____ No____ 
15. Conoce el plan de manejo ambiental del Humedal de Techo? Sí____ No____ 
16. Participó de la elaboración del plan de manejo ambiental? Sí____ No___    
17. ¿considera que el conflicto sobre el Humedal de techo  los ha afectado?  Sí____ No___    
¿En que forma?   
 
Positiva       Negativa 
              Integración familiar         ____    Problema de salud____ 
              Integración comunitaria ____    Problema familiar  ____ 
Problema con los vecinos____ 
18. ¿Cuál considera que debería ser la mejor opción de negociación del conflicto para los 
habitantes del barrio? 
a. Que reubiquen a las familias con todas las garantías sociales    _____ 
b. Que legalicen el barrio Lagos de Castilla Sector II                       _____ 
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ANEXO NO. 3: NORMATIVIDAD RELATIVA A  HUMEDALES 
 
 
INTERNACI
ONAL 
 
 Convención sobre Humedales RAMSAR (1975), 
producto de la conferencia sobre conservación de 
Humedales y aves acuáticas (1971). 
 
NACIONAL  Constitución Política de Colombia Artículos 8º, 79, 80 y 
82 (entre otros): que en su orden establecen la obligación 
del Estado en materia de protección a las riquezas 
naturales de la Nación, la diversidad e integridad del 
ambiente, la conservación de las áreas de especial 
importancia ecológica; e igualmente, señalan las 
obligaciones de prevenir y controlar los factores de 
deterioro ambiental para garantizar su restauración y 
conservación en el contexto de la integridad del espacio 
público, con arreglo al principio de sostenibilidad y de 
interés público que revisten, se hace necesario intervenir 
este ecosistema para garantizar su protección y 
restauración. 
 Ley 99 de 1993: creó el Ministerio del Medio Ambiente, se 
reordenó el sector público encargado de la gestión y 
conservación del medio ambiente y los recursos naturales 
renovables, se organizó el Sistema Nacional Ambiental, 
SINA y se dictaron otras disposiciones 
 
 Ley 165 de 1994: Convenio sobre biodiversidad biológica. 
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Conservación de especies de áreas protegidas. 
 
 Ley 357 de 1997: incorpora la Convención Ramsar a la 
legislación nacional. 
 
 Sentencia C-582 de 1997: declara la exequibilidad de la 
ley 357 de 1997. 
 
 Resolución 157 de 2004 (Ministerio de Ambiente): 
reglamenta el uso, conservación y manejo de los 
humedales y la aplicación de la Convención Ramsar. 
 
 Política Nacional de Humedales interiores de 
Colombia, 1992. 
 
DISTRITAL  Acuerdo 19 de 1994 (Consejo de Bogotá): reconoce los 
humedales localizados en el Distrito Capital, confiere el 
carácter de áreas protegidas al declararlas como reservas 
naturales, de interés público y patrimonio ecológico de 
Bogotá. 
 
 Acuerdo 35 de 1999: asigna funciones a la EAAB en 
cuanto a la conservación y recuperación de Humedales.  
 
 Decreto Distrital 190 de 2004: Plan de Ordenamiento 
Territorial. En su artículo 95, identifica el Humedal de 
Techo como uno de los Parques Ecológicos Distritales de 
Humedales, el cual incluye su cuerpo de agua, su ronda 
hidráulica, y su zona de manejo y preservación ambiental 
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como una unidad ecológica 
 
 Política Distrital de Humedales de Bogotá, decreto 
Distrital 627 de 2007. 
 
 Decreto Distrital 368 del 11 de noviembre de 2008 del 
alcalde Samuel Moreno Rojas: prohíbe construcciones, 
urbanizaciones, rellenos, disposiciones de tierra o 
escombros en los humedales. Facilita la investigación y 
judicialización de las conductas que constituyan delitos 
ambientales en estos ecosistemas. Dispuso el 
levantamiento del inventario de todas las licencias 
urbanísticas y de construcción concedidas por Planeación 
Distrital, respecto de terrenos ubicados en humedales. 
Impulsa la investigación de los procedimientos mediante 
los cuales se otorgaron licencias de construcción en áreas 
protegidas. Señala la obligatoriedad de efectuar la 
inscripción de la afectación ambiental en los folios de 
matrícula inmobiliaria para los predios que estén total o 
parcialmente ubicados dentro de áreas protegidas. 
Prohíbe a la Unidad Administrativa de Catastro Distrital la 
incorporación a la cartografía oficial el loteo de predios 
dentro de los límites legales de estos ecosistemas.  
 
HUMEDAL 
DE TECHO 
 Decreto 561 de 2006: La Alcaldía Local de Kennedy 
deberá adelantar el trámite de las querellas policivas a fin 
de lograr la recuperación del espacio público que compone 
el Humedal de Techo, priorizando específicamente en las 
que se disponga la demolición o sellamiento de las 
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construcciones, edificaciones u obras cuya ubicación se 
encuentre dentro del humedal y su zona de ronda 
hidráulica o su zona de manejo y preservación ambiental, 
de conformidad con la delimitación adoptada por el Plan 
de Ordenamiento Territorial de Bogotá y/o las normas o 
actos administrativos que lo modifiquen, adicionen o 
sustituyan. 
 Decreto 457 de 2008: declaración de alerta naranja del 
Humedal de Techo. 
 ACCION POPULAR 
 TUTELA 
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ANEXO NO. 4: FOTOS 
 
4.1. PROCESO DE EDUCACIÓN AMBIENTAL GRUPO “AMIGOS DEL 
PLANETA” 
 
Recorrido por el Humedal de Techo. Fuente: Paola Ordóñez. 
 
Taller en el salón comunal del barrio Lagos de Castilla sector II. Fuente: 
Paola Ordóñez. 
117 
 
4.2. HUMEDAL DE TECHO (fuente: Alexis Perdomo Yosa) 
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4.3. BARRIO LAGOS DE CASTILLA SECTOR II (fuente: Alexis Perdomo) 
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